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EN ESTE NÚMERO SE DESTACAN:
■ LA POLÍTICA DE SAN MARTÍN EN EL PERÚ Y LA UNIDAD CATÓLICA

por Benito Constantini
■ DISCURSO DE S.A.R.DON SIXTO ENRIQUE DE BORBÓN EN LA FESTIVIDAD

DE LOS MÁRTIRES DE LA TRADICIÓN (Archivo)
■ ENCÍCLICA "ETSI IAM DIU" - CONTRA LAS INDEPENDENCIAS AMERICANAS,

por León XII, Papa
■ UNA EPOPEYA PROSCRITA: CHILOÉ REALISTA, JOYA AUSTRAL DE LA CRISTIANDAD,

por Sebastian Flores Alvarado
■ FRAY JOSÉ ANTONIO DE SAN ALBERTO, 

por Carlos Ferri
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30 junio 1988, Consagraciones episcopales de Ecône, la «Operación
Supervivencia de la Tradición», en presencia de S.A.R. Don Sixto

Enrique de Borbón. Acompañado de don Luis Infante (izq.)
y don José Ramón García Llorente (der).

Ilustración de tapa:  "La fundación de Buenos Aires” por José María Carbonero.
Óleo definitivo 1924; se encuentra en el Salón Blanco del Palacio Municipal
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con eL año DeL señor 2021 y en los albores de 25º aniversario
de la hermandad, reaparece nuestra revista Custodia después
de un breve silencio en el que recibimos una gran cantidad de

correspondencia electrónica preguntando y pidiendo por el siguiente
número. gracias a vuestro aliento y en respuesta a vuestra demanda,
queridos lectores, aquí está el esperado ejemplar.

pero las alegrías y las penas se entre-
mezclan en esta vida y también en la
vida de nuestra hermandad, puesto
que hoy nos toca despedir a nuestro úl-
timo presidente don Federico ezcurra
ortiz fallecido el 16 de septiembre de
2020, ilustre carlista quien, con su cla-
rividencia y su prestigio, junto a Bernar-
do Lozier almazán, el rp edgardo al-
bamonte y otros amigos, dieran inicio a
esta empresa en el año 1996. a él de-
bemos estas páginas, la guía durante
tantos años, sus valiosos artículos, la
amistad y el agradecimiento. Dios lo
tenga en la gloria y brille para él la Luz
que no tiene fin. 

La tarea de nuestra Sociedad de Estudios Tradicionalistas don
Juan Vázquez de Mella continúa y crece, como órgano editor de
la htcvii teniendo por su más preciada joya a nuestra revista

Custodia de la Tradición hispánica. como en todas las empresas hu-
manas, muchos han sido los obstáculos que hemos tenido que sortear
para esta reaparición con el número 12. Quiera la Madre de Dios, que
sea fructífera nuestra labor; a ella que fue Madre del rey de las nacio-
nes ofrendamos estas humildes páginas. ■

Laus Deo

M.F.B.

Editorial



Juan Manuel rozas desarrolla el con-
cepto de unidad católica:

“Es doctrina tradicional de la Iglesia
que la unidad de la comunidad política
en la religión católica es el estado ideal
de las relaciones entre ambas realida-
des. La unidad en la fe católica es, para
la comunidad política que sobre ella se
edifica, “el bien supremo y la fuente de
múltiples beneficios aun temporales”.

Entre nosotros españoles ha sido tra-
dicional denominar unidad católica (…)
a ese régimen ideal, encarnado durante
siglos en nuestra monarquía católica.

Por tal unidad católica se entiende,
en lo positivo (puesto que toca a la ver-
dad), que el poder civil –y no sólo cada
uno de los ciudadanos, individualmente
considerados–, “acepte la Revelación
propuesta por la Iglesia”, de manera que
en su legislación se conforme “a los pre-

a viDa y oBra del general José
de san Martín, es objeto de
grandes polémicas historiográ-
ficas. considerado por unos co-

mo un liberal imbuido de ideas modernas
y revolucionarias, considerado por otros
como un católico ferviente, valedor, en
tiempos de crisis, del ideario tradicional,
hispano-católico.

ante opiniones tan dispares, resulta
necesario no caer en simplismos y gene-
ralizaciones y en cambio, analizar con
mayor detenimiento distintos aspectos de
su vida y de su política. Luego, una vez

reunidos todos los estudios, se podrá
emitir una opinión general sólida. 

esto se pretende hacer en este sencillo
artículo, tratando el tema específico de la
política de san Martín en el perú, a la luz
del principio de la unidad católica. se
analizará si la política de san Martín, fue
acorde o no, al estado ideal de relaciones
entre la iglesia y el estado, que es la uni-
dad en la fe católica. 

para este análisis se tratará especial-
mente de su relación con el protestante
escocés James thomson y se citarán sus
testimonios.
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La política de San Martín
en el Perú y la

Unidad Católica
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LA UNIDAD CATÓLICA
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ceptos de la ley natural” –obligación in-
excusable, que es común a todo poder
civil, igual que aquella de respetar la li-
bertad de la Iglesia–, y tenga además –
siendo esto que sigue lo propio del po-
der civil católico– “estrictamente en
cuenta las leyes positivas, tanto divinas
como eclesiásticas, destinadas a con-
ducir a los hombres a la beatitud sobre-
natural”, facilitando así “la vida fundada
sobre principios cristianos y absoluta-
mente conformes a este fin sublime, pa-
ra el que Dios ha creado a los hombres”;
y en lo negativo (puesto que toca al
error), se entiende por unidad católica
que el poder temporal reglamente y mo-
dere (hasta la prohibición, veremos des-
pués) “las manifestaciones públicas de
otros cultos” y defienda “a los ciudada-
nos contra la difusión de falsas doctri-
nas que, a juicio de la Iglesia, ponen en
peligro su salvación eterna”. 1 (rozas,
2011)

para la presente investigación, intere-
sa especialmente el aspecto negativo del
principio de la unidad católica, es decir la
reglamentación, moderación y prohibición
de las falsas religiones. en la doctrina ca-
tólica tradicional, el derecho a la libertad
religiosa, no les pertenece a todas las re-
ligiones, sino que es privilegio exclusivo
de la iglesia católica y sus fieles.

a continuación, se verá el Magisterio
de la iglesia respecto a este tema, toman-
do la encíclica Inmortale Dei de León Xiii:

“La libertad, como facultad que per-
fecciona al hombre, debe aplicarse ex-
clusivamente a la verdad y al bien. Aho-
ra bien: la esencia de la verdad y del
bien no puede cambiar a capricho del
hombre, sino que es siempre la misma
y no es menos inmutable que la misma
naturaleza de las cosas. Si la inteligen-
cia se adhiere a opiniones falsas, si la
voluntad elige el mal y se abraza a él, ni
la inteligencia ni la voluntad alcanzan
su perfección; por el contrario, abdican
de su dignidad natural y quedan co-
rrompidas. Por consiguiente, no es líci-
to publicar y exponer a la vista de los
hombres lo que es contrario a la virtud
y a la verdad, y es mucho menos lícito
favorecer y amparar esas publicaciones
y exposiciones con la tutela de las le-
yes.” (León Xiii, 1885)

Debido a que las falsas religiones no
tienen el derecho a ejercerse libremente,
pueden y deben ser moderadas e incluso
prohibidas por el gobernante. sin embar-
go, la iglesia enseña que no en todas y
cada una de las situaciones es prudente
prohibir los falsos cultos, sino que, en
ciertos casos especiales, los cultos disi-
dentes pueden ser tolerados, con el fin de
(esta precisión es de suma importancia)
conseguir un bien importante o evitar un
mal peor:

“no hay tampoco razón justa para
acusar a la iglesia de ser demasiado

1.- Juan Manuel rozas en un artículo sobre la unidad católica y la españa de Franco, expone este principio,
tomado del planteo de alfredo ottaviani, cardenal italiano y prefecto de la congregación para la Doctrina de la
Fe del 1965 al 1968.
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estrecha en materia de tolerancia o de
ser enemiga de la auténtica y legítima
libertad. Porque, si bien la Iglesia juzga
ilícito que las diversas clases de culto
divino gocen del mismo derecho que
tiene la religión verdadera, no por esto,
sin embargo, condena a los gobernan-
tes que para conseguir un bien impor-
tante o para evitar un grave mal toleran
pacientemente en la práctica la existen-
cia de dichos cultos en el Estado.” (Le-
ón Xiii, 1885)

un ejemplo de tolerancia religiosa es la
paz de augsburgo de 1555, el emperador
carlos v, paladín del catolicismo, luego de
cruentas y largas guerras religiosas, toma
la decisión de tolerar el protestantismo y
permitir que los príncipes alemanes elijan
entre la religión católica y la protestante.

el principio de la unidad católica es re-
chazado por el liberalismo, que propone
el derecho a la libertad religiosa, entendi-
da como sinónimo de libertad de cultos.
según el liberalismo:

“el estado no se juzgará obligado
ante Dios por ningún deber; no profesa-

rá públicamente religión alguna, ni de-
berá buscar entre tantas religiones la
única verdadera, ni elegirá una de ellas
ni la favorecerá principalmente, sino
que concederá igualdad de derechos a
todas las religiones, con tal que la disci-
plina del Estado no quede por ellas per-
judicada. Se sigue también de estos
principios que en materia religiosa todo
queda al arbitrio de los particulares y
que es lícito a cada individuo seguir la
religión que prefiera o rechazarlas to-
das si ninguna le agrada. De aquí na-
cen una libertad ilimitada de conciencia,
una libertad absoluta de cultos, una li-
bertad total de pensamiento y una liber-
tad desmedida de expresión” (León
Xiii, 1885)

tolerancia y libertad religiosa suelen
ser confundidos como sinónimos, pero, si
bien la tolerancia religiosa muchas veces
es antecedente de la libertad religiosa,
son en realidad diferentes. León Xiii los
distingue:

"La libertad de culto, considerada
en relación con la sociedad, se funda
en el principio de que el Estado, incluso
en una nación católica no está obligado
a profesar ni a favorecer ningún culto;
sino que debe permanecer indiferente
para con todos y darles la misma consi-
deración jurídica. no se trata aquí de
aquella tolerancia de hecho que, en
circunstancias determinadas, puede
ser concedida a los cultos disidentes,
sino cabalmente de reconocer a estos
derechos iguales a los que sólo perte-
necen a la única Religión verdadera
que Dios estableció en el mundo y de-

carlos v, paladín del catolicismo
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signó con caracteres claros para que
todos puedan reconocerla como tal y
abrazarla. Así, pues, tal libertad coloca
en el mismo nivel la verdad y el error, la
fe y la herejía, la Iglesia de Cristo y una
institución humana cualquiera; estable-
ce una funesta separación entre la so-
ciedad humana y su autor, acarrea, en
fin, las tristes consecuencias del indife-
rentismo del Estado en materia religio-
sa o de su ateísmo." 2 (Leon Xiii, 1889) 

en síntesis, el magisterio condena la li-
bertad de cultos, acepta la tolerancia reli-

giosa, pero entendida en un sentido de-
terminado: no como una regla, sino como
una excepción, nunca tomada como un
bien, sino soportada como un mal menor
o mal necesario. 

La doctrina de la iglesia sobre este te-
ma, se mantiene unánime de forma clara
e inconfundible hasta la llegada del con-
cilio vaticano ii. por lo tanto, hay que te-
ner en cuenta que, en la época tratada
en el presente artículo, la enseñanza de
la iglesia sobre este tema era clara y no
existía la confusión que puede haber
hoy.

LA UNIDAD CATÓLICA EN ESPAÑA

2.- citado en gambra, rafael, La unidad religiosa y el derrotismo católico, ediciones nueva hispanidad, pág.
125. el remarcado en negrita es del presente trabajo.

para poder dar un juicio certero sobre
la política sanmartiniana por un lado se
debe analizar y comparar sus acciones a
la luz de la doctrina de la iglesia, y por
otro es necesario conocer el contexto en
el cual tuvieron lugar. 

una ley en sí misma puede estar más
cerca o más lejos de lo que exige el Ma-
gisterio como ideal. pero dependiendo
del contexto puede ser positiva o negati-
va. por ejemplo: la igualdad de derechos
de la iglesia respecto a los otros cultos.
esta idea en sí misma no es acorde al
ideal de unidad católica. ahora bien,
igualar los derechos respecto a los de-
más cultos en el contexto de las cruentas
persecuciones cristianas durante el impe-
rio romano fue algo muy positivo y feste-
jado por la iglesia. pero si esta igualación

de derechos se hubiese producido en otro
contexto, por ejemplo, la edad de la cris-
tiandad, sería considerado como un error
gravísimo. 

por esto, se verá la política religiosa de
la monarquía hispánica, para compararla
así con la política del nuevo régimen, ins-
taurado por san Martín.

La monarquía hispánica no solo aplicó,
sino que asumió y encarnó el principio de
la unidad católica. Desde el iii concilio
de toledo, en el cual el rey recaredo ab-
jura del arrianismo, la religión católica pa-
sa a ser la oficial en el reino visigodo y así
se mantuvo en los distintos reinos suce-
sores de éste, hasta la llegada de los re-
yes católicos. por razones prudenciales,
se practicó con las demás religiones la to-
lerancia, pero si bien fueron permitidas
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durante mucho tiempo, en el momento
que se presentaron ciertas condiciones,
se prohibieron definitivamente. esto ocu-
rrió con la expulsión de los judíos en 1492
y con la expulsión definitiva de los moris-
cos en 1613. 

La unidad católica no se dio en espa-
ña por una simple confesionalidad del es-
tado, sino  que se dio porque el catolicis-
mo fue consustancial a la misma españa.
Dice garcía Morente:

“La unidad católica de España no
es, empero, un hecho en la historia de
España, sino la definición misma, la
idea de la hispanidad, la esencia de la
historia española (…). Otras naciones
se han hecho de otros materiales. Es-
paña está hecha de fe cristiana y de
sangre ibérica (…). En España la reli-
gión católica constituye la razón de ser
de una nacionalidad que se ha ido rea-
lizando y manifestando en el tiempo, a
la vez, como nación y como católica, no
por superposición, sino por identidad
radical de ambas condiciones” 3 (Mo-
rente, 1947). 

en el reino de indias la unidad católi-
ca se refleja desde el primer momento, el
fin principal de las expediciones al nuevo
Mundo, como se lee en las Bulas alejan-
drinas y en el testamento de isabel, fue la
evangelización y la conversión de los in-
dios a la verdadera Fe. a los indios no se
les presentó solamente la nueva fe, sino
que también se luchó activamente contra

sus religiones paganas, las cuales fueron
prohibidas. también la corona cuidó ce-
losamente quiénes llegaban a las nuevas
tierras: no solo prohibió el ingreso de los
no católicos, judíos, protestantes, moris-
cos, sino incluso también, el de “cristia-
nos nuevos”, por temor a que fuesen fal-
sos conversos y pervirtiesen la Fe. en la
recopilación de las Leyes de indias se
refleja este espíritu.

“LIBRO PRIMERO, TíTuLO PRIMERO, DE

LA SAnTA FE CATÓLICA. (…)

Ley segunda. El emperador don Car-
los en Granada a 17 de noviembre de
1526. Y don Felipe IV nuestro señor en
esta recopilación.

Que en llegando los capitanes del
Rey de cualquiera provincia y descubri-
miento de las Indias, hagan luego de-
clarar la santa fé a los indios (…)

Ley sexta. Don Felipe III en Madrid á 1°
de junio de 1612.

3.- citado en: Ferrari cortés, Juan Luis, 2015, el pensamiento político de la revista verbo, Madrid, universidad
nacional de educación a Distancia.

La reina isabel
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Que los vireyes, presidentes y go-
bernadores ayuden á desarraigar las
idolatrías. (…)

Ley VIII. Don Felipe III en Madrid á 5 de
octubre de 1607.

Que los indios sean apartados de
sus falsos sacerdotes idólatras.

Rogamos y encargamos á los prela-
dos de nuestras Indias, que procuren
por buenos y eficaces medios apartar
de entre los indios y sus poblaciones, y
reducciones, á los que son dogmatiza-
dores y enseñan la idolatría, y los repar-
tan en conventos de religiosos, donde
sean instruidos en nuestra santa fe ca-
tólica, y sirvan atenta su edad, de forma
que no se pierdan estas almas.  (…)

Ley IX. Don Felipe III en S. Lorenzo á
16 de agosto 1614,

Que los indios dogmatizadores sean
reducidos y puestos en conventos (…)

Que los prelados, audiencias y ofi-
ciales reales reconozcan y recojan los
libros prohibidos conforme de los es-
purgatorios de la santa Inquisición, ley
7, tit. 24 de este libro.

Que se recojan los libros de here-
ges, e impida su comunicación, ley 14,
tit. 24 de este libro.

Que sean echados de las Indias los
esclavos berberiscos, moriscos, e hijos
de judíos, ley 29, tít. 5, libro 7.” (Carlos
II, 1841) 

Durante los tres siglos de posesión y
gobierno español en américa, exceptua-
do la primera etapa de la evangelización
y la conquista, no existió otra religión que
la católica. además, el santo oficio cuido

la pureza de la Fe y combatió a las here-
jías, así, todos los barcos que ingresaban
a las indias eran revisados por si tenían
cualquier libro prohibido como podían ser,
las biblias protestantes.

con todo esto, no se pretende negar
que nunca haya ingresado algún judío o
algún protestante a américa en algún mo-
mento, estos ingresos efectivamente se
dieron, pero fueron la excepción y no es-
tuvieron permitidos oficialmente, solo se
dieron en casos muy puntuales y en una
época tardía, como fue el caso del natu-
ralista prusiano alexander von humboldt,
luterano, aunque no muy creyente, que
en 1799 comenzó un viaje por hispanoa-
mérica con fines científicos.

es así que se llega al virreinato del pe-
rú de principios del siglo XiX donde la
unidad católica era total, no ser católico
era algo impensable para la sociedad pe-
ruana de esa época. Los únicos no cató-
licos que conocieron, fueron los comer-
ciantes británicos que comenzaron a
llegar a partir de la época de las guerras
de independencia, antes no, debido a que
en el período hispánico los puertos hispa-
noamericanos les estaban vedados a los
ingleses.

alexander von humboldt
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el general José de san Martín luego
de consolidar la independencia de chile,
prepara desde allí la expedición militar
hacia el virreinato del perú. Llega hasta
perú gracias a la flota del británico ale-
xander cochrane. en el mes de julio de
1821 toma la ciudad de Lima y declara la
independencia. el 3 de agosto asume el
gobierno con el título de protector del pe-
rú hasta la formación del congreso cons-
tituyente. 

Durante su gobierno, el 8 de octubre
de 1821 dicta el estatuto provisional, una
especie de constitución que regiría al pe-
rú independiente hasta la formación del
congreso constituyente. allí en la Sección
Primera trata acerca de la religión en tres
artículos que citarán a continuación: 

“Art. 1º.- La religión católica, apos-
tólica, romana, es la religión del esta-
do: el gobierno reconoce como uno de
sus primeros deberes el mantenerla y
conservarla por todos los medios que
estén al alcance de la prudencia huma-
na. cualquiera que ataque en público o
privadamente sus dogmas y principios,
será castigado con severidad a propor-
ción del escándalo que hubiese dado.”
(san Martín, 1821) 

en este primer artículo se declara a la
religión católica como la religión del es-
tado, el cual la mantiene y defiende. has-
ta aquí todo es muy ortodoxo, pero hay
dos omisiones importantes: no declara a
la religión católica como la única, y no
prohíbe o no excluye a las demás religio-

nes. comparando el estatuto con otras
constituciones hispánicas de la época, se
advierte que es una omisión de suma im-
portancia. 

por ejemplo, la constitución de cádiz
de 1812 refiere lo siguiente:

“Art. 12. La religión de la nación es-
pañola es y será perpetuamente la ca-
tólica, apostólica, romana, única ver-
dadera. La nación la protege por leyes
sabias y justas, y prohíbe el ejercicio
de cualquiera otra.” (Cortes de Cadiz,
1812)

esta constitución es de especial impor-
tancia para comparar, ya que era la cons-
titución vigente en el perú, al momento de
la llegada de san Martín. es remarcable
que incluso con la constitución de cádiz,
conocida por instaurar el liberalismo en
españa, se sigue rechazando la libertad
religiosa y tampoco existe ninguna ley de
tolerancia religiosa.

La constitución de chile de 1818 ex-
presa:

“Título II: La religión Católica, Apos-
tólica, Romana es la única y exclusiva
del Estado de Chile. Su protección,
conservación, pureza e inviolabilidad,
será uno de los primeros deberes de
los jefes de la sociedad, que no permi-
tirán jamás otro culto público ni doc-
trina contraria a la de Jesucristo.”
(Proyecto de constitucion provisoria pa-
ra el Estado deChile, 1818)

LA POLÍTICA DE SAN MARTÍN EN EL PERÚ
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el protectorado de san Martín, finaliza
en el momento en que comienza el con-
greso constituyente peruano. este con-
greso en el año 1823, dicta una constitu-
ción, la cual en lo relativo a la religión
expone:

“artícuLo 8º.- La religión de la repú-
blica es la católica, apostólica, roma-
na con exclusión del ejercicio de
cualquier otra.” (congreso constitu-
yente del perú, 1823) 4

el debate del congreso constituyente
peruano, muestra que la omisión del es-
tatuto es importante, en la discusión de
los artículos, luego de declarar a la reli-
gión católica como religión del estado,
hubo una gran discusión sobre si había
que agregar o no: “con exclusión de cual-
quier otra” finalmente se terminó votando
que se agregue esta última oración.

segundo artículo del Estatuto Provisio-
nal:

“Art. 2º.- Los demás que profesen la
Religión Cristiana, y disientan en algu-
nos principios de la Religión del Estado,
podrán obtener permiso del Gobierno
con consulta de su Consejo de Estado,
para usar el derecho que les compete,
siempre que su conducta no sea tras-
cendental al orden público.” (san Mar-
tín, 1821) 

se habla de que los demás que profe-
sen la Religión Cristiana y disientan del

catolicismo, es decir los cristianos protes-
tantes, podrán obtener permiso del Go-
bierno… para usar el derecho que les
compete. el texto dice que los protestan-
tes poseen un derecho, esto es muy im-
portante porque indica que hay algo más
que una tolerancia religiosa: el objeto de
la tolerancia no puede ser un derecho, el
derecho es un bien y no se toleran bien-
es, sino que se toleran males. solo el mal
es objeto de la tolerancia. 

La salvedad que se debe respecto a
este último comentario es, que en el es-
tatuto cuando habla del derecho que les
compete, no especifica si se refiere a un
derecho natural o a un derecho positivo.
si se refiere a un derecho positivo, es de-
cir prudencial y circunstancial el estatuto
es conforme a la idea de tolerancia reli-
giosa católica. pero si, en cambio, se re-
fiere a un derecho natural, por lo dicho
anteriormente no es compatible con el
principio de la tolerancia religiosa, sino
que está adscrito al principio de libertad
religiosa, el cual sí reconoce el derecho
de los cultos disidentes a ejercerse libre-
mente.

tercer artículo del Estatuto Provisional: 

“Art. 3º.- nadie podrá ser funcionario
público si no profesa la Religión del Es-
tado.” (san Martín, 1821)

según este artículo, parecería que san
Martín estuviese en contra de la toleran-
cia religiosa, ahora bien, se pueden reali-
zar las siguientes observaciones: 

4.- Los remarcados en negrita de los textos constitucionales son míos.
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primero. hay que analizar los hechos
históricos según el contexto de la época.
este mismo artículo en la actualidad se-
guramente sería tildado de “retrógrado” e
“intolerante”, pero en esta época en perú,
no existía la obligación de que los funcio-
narios públicos fuesen católicos, esto no
quiere decir que entonces estuviese per-
mitido que los funcionarios fuesen acató-
licos, sino que ser católico en esa socie-
dad, era algo tan obvio, que no era
necesario prohibir a los “no católicos” los
cargos públicos, en esta sociedad podían
haber grandes santos y grandes pecado-
res, pero todos eran católicos. el pastor
thomson comenta esta realidad:

“En un país como este, donde todos
los nativos son de la Iglesia Católica
Romana, todo lo que se dice sobre la
tolerancia tiene una referencia directa a
los extranjeros, ya que nunca se supo-
ne ni por un momento que alguno de
los nativos dejará la Iglesia Católica
Romana para convertirse en protes-
tantes.” (thomson, Letters on the Mo-
ral and religious state of south ameri-
ca: written during a residence op nearly
seven years in Buenos aires, chile, pe-
ru, and colombia., 1827, pág. 62) 5

en el régimen anterior a san Martín,
había una prohibición implícita de ser “no
católico” que no estaba reservada solo a
los funcionarios sino a toda persona, a
cualquier persona. teniendo en cuenta
esto, este tercer artículo en vez de ser
contrario a la tolerancia religiosa, fue

acorde a la misma, ya que al obligar a ser
católicos solo a los funcionarios, estaba
implícitamente dando libertad a los ciuda-
danos comunes. esta conclusión puede
parecer muy audaz, pero no lo es, si se la
relaciona con el trabajo entero.

segundo. Más importante que el análi-
sis teórico del artículo, es saber que en
los hechos no se cumplió dicha prescrip-
ción, ya que hubo funcionarios públicos
que no profesaron la religión del estado.
hubo protestantes ingleses en el ejército,
en la diplomacia y en la educación públi-
ca. William Miller fue ayudante de campo
de san Martín, lo siguió durante toda su
campaña llegando incluso al perú, dónde
más tarde llegó a ser general. así como
él, hubo muchos otros británicos en el
ejército sanmartiniano. otro inglés, Ja-
mes paroissien, quien había llegado a
américa durante las invasiones inglesas,
acompañó a san Marín en su campaña
como médico y también fue funcionario
del gobierno del protectorado en tareas
no menores: viajó junto al ministro Juan
garcía del río como diplomático a euro-
pa, con el objetivo de buscar a un prínci-
pe de la nobleza para coronarlo como rey
constitucional del perú. además, san
Martín les encargó la contratación del pri-
mer empréstito del perú en inglaterra
(con el cual dejó una deuda que solo se
pudo saldar casi un siglo después). De
estos dos personajes no se encuentra
constancia de alguna conversión al cato-
licismo. 

otro puesto público importante que se
le entregó a un no católico, fue en el cam-

5.- carta del 2 de diciembre de 1822 en Lima. el remarcado en negrita es mío.
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po de la educación pública. san Martín le
otorgó al pastor bautista James thomson
el cargo de director de la primera escuela
pública del perú independiente; este caso
lo trataremos más detenidamente más
adelante.

respecto al proyecto monárquico de
san Martín para el perú, el mismo tenía
como primera opción los príncipes de la
corona Británica, consecuentemente an-
glicanos. aunque para acceder al trono
exigía la condición de que “abrace la reli-
gión católica”, parece dudoso que un
hombre celoso de la unidad católica tu-
viera como principal opción para el trono,
a un príncipe protestante. aún ante una
conversión formal resultaba peligroso pa-
ra la Fe católica, pues significaría depen-
der de un rey que se habría convertido al
catolicismo por conveniencia. 

a continuación, se verá el texto de las
instrucciones a los diplomáticos, donde
se advierte también el interés de san
Martín en la alianza con gran Bretaña,
potencia protestante, de la cual destaca
la bondad de sus instituciones. 

“1° Para conservar el orden interior
del Perú, y a fin de que este Estado ad-
quiera respetabilidad exterior de que es
susceptible, conviene el establecimien-
to de un gobierno vigoroso, el reconoci-
miento de la independencia y la alianza
o protección de una de las potencias de
las de primer orden de Europa, y es, de
consiguiente, indispensable la Gran
Bretaña, por su poder marítimo, su cré-
dito y vastos recursos, como por la bon-
dad de sus instituciones, y la Rusia, por
su importancia política y su poderío, se
presentan bajo un carácter más atracti- José de san Martín. protectorado del perú
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ahora se explayará sobre un caso par-
ticular que nos va a dar luz sobre la acti-
tud de san Martín respecto a la unidad
religiosa, y sobre su trato con quienes no
profesaban el catolicismo. san Martín tu-
vo contacto con muchos ingleses, por lo
tanto, protestantes, pero este caso es es-
pecial porque se trata de un protestante
convencido, muy religioso.

James thomson fue un pastor bautista
escocés, colportor 6 y educador que viajó
por toda hispanoamérica en la época de
las guerras de independencia y se dedicó
a fundar escuelas con el método lancas-
teriano, a divulgar las primeras biblias
protestantes en español y a difundir en la

medida de lo posible (ya que no podía ha-
cerlo de manera deliberada y pública) el
protestantismo en estas tierras católicas.
cuando vuelve a inglaterra púbica en un
libro las cartas que fue escribiendo duran-
te su viaje, estas son una fuente primaria
de mucha importancia, ya que thomson
trató personalmente con las personas
más importantes del bando revolucionario
y fue testigo directo de muchos hechos
importantes de este período histórico. 

el pastor habla de su misión y sus ob-
jetivos:

“La lámpara que ilumina el mundo
con la luz de la vida parece colocada en

vo que todas las demás; están, de con-
siguiente, autorizados los comisiona-
dos para explorar como corresponde y
aceptar que el príncipe de Saxe Cobur-
go, o, en su defecto, uno de la dinastía
reinante de la Gran Bretaña, pase a co-
ronarse emperador del Perú. En este
último caso darán preferencia al duque
de Saxe (Sajonia), con la precisa condi-
ción de que el nuevo jefe de esta Mo-
narquía limitada abrace la religión cató-
lica, debiendo aceptar y jurar, al tiempo
de su recibimiento, la Constitución que
le diesen los representantes de la na-
ción". (alvarez cuartero & sánchez go-
mez, 2014)

una observación que se debe hacer a
lo anteriormente dicho es que, debido al
poco tiempo de la vigencia del protectora-
do, un año, son muchos los aspectos que
no quedan totalmente claros, que solo
con un gobierno de larga duración saldrí-
an a la luz. por ejemplo, en el artículo que
les reconoce el derecho a los protestan-
tes, no se sabe si era un derecho simple-
mente a permanecer en el perú, si era un
derecho a ejercer el culto, pero privada-
mente, o si era un derecho para ejercer el
culto incluso públicamente, como se les
concedió a los ingleses en el gobierno de
rivadavia, en 1825. así como quedan va-
cíos respecto a este artículo, quedan va-
cíos en los demás temas.

LA POLÍTICA DE SAN MARTÍN EN EL PERÚ

6.- Distribuidor y vendedor de biblias, término común en los ambientes protestantes.
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un trípode: la Sociedad Escolar, la So-
ciedad Bíblica y la Sociedad Misionera.”
(thomson, 1820) 7

primero llega desde Londres a Buenos
aires en 1819 donde es muy bien recibi-
do. el gobierno le encarga la fundación
de escuelas con el método lancasteriano.
el bautista se sorprende cuando le dan
plena libertad para hacer circular sus bi-
blias. por su labor le es entregada la carta
de ciudadanía. Luego se dirige a chile,
donde es recibido por o´higgins, hace
prácticamente el mismo trabajo y se le
otorga también, la ciudadanía chilena. en
1822, llega a perú y es nombrado como
director de la escuela pública.

un autor defiende que:

“Como todas las acciones de gobier-
no dispuestas por el supremo delegado
se ubican dentro del original régimen
político del protectorado, algunos auto-
res, sin hacer las especificaciones del
caso, atribuyen equívocamente la fun-
dación de la primera Escuela normal a
José de San Martín, y no a José Bernar-
do de Tagle y Portocarrero, que es de
suponer puso en autos al primero, de
esta decisión.” (roblez ortíz, 2017)

sin pretender restar importancia al
Marqués de tagle y portocarrero, ya que
su firma está en el decreto de fundación,
hay que tener en cuenta que san Martín
fue el responsable principal de la acción

de thomson. Fue él quien lo invita al pe-
rú, quien lo recibe y le da su apoyo incon-
dicional. esto se prueba con el testimonio
del escocés, desde antes de llegar al pe-
rú, ya menciona a san Martín en sus car-
tas.

“Antes de que te llegue la presente,
la toma de Lima por San Martín será
conocida en Inglaterra. no necesito ex-
playarme en este tema. Verás de inme-
diato cuanto se extiende gracias a esto
nuestro campo. Puedo decir en verdad
que la caída de Lima es un golpe tan

7.- esta carta es del 16 de agosto de 1820, Buenos aires, se encuentra en los archivos de la sociedad Bíblica en la
biblioteca de la universidad de cambridge. está citada en: http://www.jamesdiegothomson.com/blog/2013/12/26/bue-
nos-aires-16th-august-1820 

pastor James thompson
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grande para el reino de Satanás aquí,
como lo es para la causa de España en
Sudamérica. 

Por lo que he aprendido de San Mar-
tín, estoy seguro de que será un gran
promotor de nuestra causa allí, y de he-
cho dondequiera que esté.” (thomson,
1827, págs. 22-23) 8

“Ya sabes que fui invitado a venir a
Chile, y aquí, como he dicho, mis ex-
pectativas han sido superadas. Desde
que llegué aquí Lima se ha vuelto acce-
sible, y eso no es todo, ya estoy invita-
do a ir allí. hace unos 10 días recibí una
invitación particular del General San
Martín para ir al Perú tan pronto como
me sea conveniente, y que nada había
de faltar de su parte para la promoción
de mis objetivos” (thomson, 1822) 9

comenta el estatuto provisional de san
Martín:

“La caída de Lima decidió, creo, la
contienda entre España y sus colonias,
estableciendo justamente la indepen-
dencia de estas últimas. (…) Las venta-
jas inmediatas y sólidas que se derivan
de esta independencia, para la causa
de nuestros semejantes en este conti-
nente, son muy grandes.  El Conoci-
miento es ahora tolerado en el país, y
también patrocinado. Se ha declarado

una guerra de exterminio contra la igno-
rancia, y se está llevando a cabo.  Poco
después de que San Martín entrara en
Lima, se emitió una ley provisional, has-
ta que se forme un nuevo código para
el país. En esta ley provisional, la tole-
rancia religiosa es reconocida pública-
mente, por primera vez, en América del
Sur.” (thomson, 1827, págs. 31, 32) 10

thomson cuenta que san Martín mis-
mo lo recibe personalmente con un fuerte
abrazo. en esta carta se observa que es
san Martín quien le presenta al Marqués. 

“El día que llegué a esta ciudad, visi-
té a San Martín y le entregué las cartas
de presentación que había traído de
Chile. Abrió una de las cartas y, obser-
vando su significado, dijo: "¡Señor
Thomson! Me alegro mucho de verle"; y
se levantó y me dio un abrazo muy cor-
dial. no quería, dijo, ser pródigo en
cumplidos, pero me aseguraba su gran
satisfacción por mi llegada; y dijo que
no había de faltar nada de su parte para
fomentar el objeto que me había traído
al Perú (…) Conversamos un rato sobre
nuestras escuelas y otros objetos se-
mejantes; y al marcharse deseó que lo
visitara a la mañana siguiente, y dijo
que me presentaría al Marqués de Tru-
xillo, que en este momento es lo que se
llama el Supremo Diputado o Regente.
Yo visité al día siguiente, y me llevó

8.- carta del 1 de diciembre de 1821, santiago de chile.
9.- esta carta es del 26 de febrero de 1822, santiago de chile, se encuentra en los archivos de la sociedad

escolar Británica y extranjera (BFss sus siglas en inglés) en la universidad de Brunel. citada en: http://www.ja-
mesdiegothomson.com/blog/2013/12/26/santiago-26th-february-1822

10.- carta del 9 de mayo de 1822, santiago de chile.
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consigo y me presentó al Marqués, y a
cada uno de los ministros.”

un dato importante es que, para esta-
blecer la primera escuela pública del perú
independiente a cargo del pastor, se ex-
propió un convento de los dominicos en
Lima. esto se verifica en el testimonio del
pastor, en la misma carta dice:

“De todos los miembros del gobierno
he recibido un gran aliento. El (día) 6
del corriente (mes) se emitió una orden
relativa a nuestras escuelas, y se publi-
có en la Gaceta de Lima de la misma
fecha (…) Por esta orden uno de los
conventos se destina a las escuelas, y
ahora está en nuestra posesión. Creo
que el número de conventos aquí dismi-
nuirá a medida que las escuelas se
multipliquen. no hay competencia o
equilibrio de poderes entre los poderes
civiles y eclesiásticos en este lugar. El
primero tiene al segundo totalmente de
rodillas. El caso de este convento es
una prueba de lo que he dicho. La or-
den de expulsión de los frailes se dio el
sábado, el lunes comenzaron a expul-
sar, y el martes se entregaron las lla-
ves.” (thomson, 1827, págs. 35,36) 11

el decreto oficial publicado en la gaze-
ta del gobierno de Lima independiente, lo
confirma:

“El Supremo Delegado
ha acordado y decreta:

Art. 1° Se establecerá una escuela
normal conforme al sistema de ense-
ñanza mutua, bajo la dirección de don
Diego Thompson.

Art. 2° El colegio de Santo Tomás
queda aplicado definitivamente a este
establecimiento, debiendo permanecer
solo en él, aquellos religiosos que se
consideren necesarios para el entrete-
nimiento del culto y pasando los demás
a reunirse al Convento Grande de San-
to Domingo…

Dado en el palacio del Supremo Go-
bierno, en Lima a 6 de julio de 1822.

Firmado- Trujillo, por orden de S. E.-
B. Monteagudo”. (Díaz suarez, 2011)

parece haber una contradicción entre
las cartas de thomson y el decreto oficial,
porque el pastor habla de un convento y
el decreto de un colegio. exactamente el
establecimiento expropiado fue el colegio
de teología santo tomás de la orden Do-
minica. ahora bien, los colegios dominica-
nos de la época no eran colegios en el
sentido actual del término (educación se-
cundaria) sino centros de estudios para
los religiosos dominicos. 12

11.- carta del 11 de julio de 1822. Lima.
12.- Lamentablemente el edificio nunca se volvió a usar para el fin original, e incluso tiempo después el mismo

templo pegado al colegio dejó de usarse para tal fin y hoy se usa como un salón público para conferencias y de-
más actividades culturales. el edificio del establecimiento es impresionante, se puede ver una reseña y fotos del
mismo en el sitio web: www.limalaunica.pe
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Llama la atención ver como en argenti-
na, muchos se indignan —y con razón—
de que sarmiento haya buscado maestras
norteamericanas protestantes para la edu-
cación del país, pero pocos conocen que
san Martín, hizo lo mismo décadas antes,
expropiando un establecimiento religioso.

sigue el pastor protestante contando lo
satisfecho que estaba de su relación con
san Martín:

“Creo haberle dicho, hace algún
tiempo, que por diversas circunstancias
esperaba que San Martín le diera todo
su apoyo a nuestro objetivo. no he sido
decepcionado. Mis expectativas se han
cumplido, y más que cumplido. San
Martín es decididamente un amigo de la
educación general, de la educación uni-
versal. Espero que ninguno de los
miembros del Comité de la Sociedad
Escolar Británica y Extranjera se sienta
ofendido, sino más bien satisfecho,
cuando digo que no son más amigos de
este objeto que San Martín. Como he
venido al Perú para promover este ob-
jeto, he recibido de él todas las mues-
tras de respeto y atención personal, así
como todos los estímulos para proce-
der en esta labor.” (thomson, 1827,
pág. 38) 13

en otra carta hablando de san Martín y
Bolívar:

“Él (San Martín) es para mí, y lo ha
sido uniformemente, más de lo que yo

podría haber esperado, y puedo decir,
todo lo que podría desear. Creo que es-
tos dos hombres (San Martin y Bolívar)
desean sinceramente el verdadero
bienestar de los países que respectiva-
mente gobiernan y de América del Sur.”
(thomson, 1827, pág. 48) 14

thomson por una cuestión de estrate-
gia nunca se presentó como enemigo di-
recto del catolicismo, pero en sus cartas
habla muy críticamente de éste. como se
vio en la carta citada anterior para él, la
caída del Lima fue “un golpe tan grande
para el reino de Satanás aquí, como para
la causa de España en Sudamérica” pa-
rece ser que con “reino de satanás” se
refiere al catolicismo. además, deja ver
en sus escritos una intención proselitista
de difundir el protestantismo, particular-
mente la introducción de las biblias tradu-
cidas al español como algo opuesto al es-
píritu católico, contraponiendo también
las sagradas escrituras a las oraciones
católicas:

“la introducción de las Escrituras
en estas escuelas, en lugar del Ave
María, etc., tenderá directamente a la
promoción del reino de nuestro Señor
Jesucristo. Muchos de sus buenos
efectos pueden surgir de la transac-
ción a la que aludo. Será el medio de
introducir mucho conocimiento en el
país, y promoverá el estudio del idio-
ma inglés, de cuyos depósitos fluirá la
ciencia, y la moral, y la religión pura

13.- carta del 12 de julio de 1822, Lima.
14.- carta del 4 de septiembre de 1822, Lima.
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y sin mácula en este país.” (thom-
son, 1820) 15

otro asunto relacionado con la unidad
católica es que san Martín en su estatuto
provisional, establece la libertad de im-
prenta. aunque en sus cláusulas se nota
que era bastante moderada y que seguía
prohibiendo muchos tipos de libros y es-
crituras. sí se permitió la circulación de las
biblias de edición protestante, las cuales
distribuía thomson. estas estaban edita-
das por la sociedad Bíblica, Británica y
extranjera, BFBs en sus siglas en inglés,
eran impresas generalmente en Londres,
y aunque la base de la traducción era la
del sacerdote católico español Felipe scío
de san Miguel, estaban modificadas: no
poseían los comentarios —para favorecer
la libre interpretación— y en la parte del
antiguo testamento no tenían los libros
deuterocanónicos, confirmados como li-
bros de revelación divina por la iglesia,
pero rechazados como apócrifos por el
canon protestante y no poseían tampoco,
claro, el Imprimátur. thomson entusias-
mado por la libre circulación de las biblias
protestantes, comentaba la situación,
comparándola con el régimen anterior. 16

“La Biblia se vende ahora pública-
mente a poca distancia del lugar donde
se encontraba la terrible Inquisición.
¡Perezca toda la injusticia de la tierra!
¡Que el conocimiento y el amor de Dios
en todas partes abunden!”

hace la comparación con la “terrible In-
quisición” porque ésta, desde 1569 tenía
la orden de confiscar y no permitir el in-
greso al reino de indias de ningún libro
prohibido, entre los cuales se contaban
las biblias protestantes. 

en la misma carta, contando sobre la
nueva biblioteca peruana menciona un
reinado de la libertad religiosa en el pe-
rú:

“Esta institución pública se ha levan-
tado muy respetablemente, y ya posee
varias de las mejores obras en las di-
versas ramas de la literatura. Es inferior
a la institución similar de Buenos Aires;
pero superior, si consideramos el corto
reinado de la libertad civil, literaria y re-
ligiosa en el Perú.” (thomson, 1827,
pág. 48) 17

15.- carta del 1 de septiembre de 1820, Buenos aires. el remarcado en negrita es mío. está en: "circulation
of the scriptures at Buenos ayres", new evangelical Magazine, vol. vii (1820): 122-123. citada en: http://www.ja-
mesdiegothomson.com/blog/2013/12/26/buenos-aires-1st-september-1820. 

16.- Más tarde en 1828 en México, a los católicos se les prohíbe comprar las biblias que distribuía thomson.
17.- carta del 4 de septiembre de 1822, Lima.

LA POLÍTICA DE SAN MARTÍN EN EL PERÚ

en este apartado se mencionarán al-
gunas ideas reflejadas en los escritos de

san Martín que son posteriores a su esta-
día en perú, pero que pueden ayudar a
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entender mejor su acción política en ma-
teria religiosa durante el protectorado.

un documento que nos refleja en forma
saliente y trascendente las ideas de san
Martín, es el de las máximas que le da a
su hija Merceditas. esto resulta muy lógi-
co, ya que un padre que ama a su hija, tra-
tará siempre de legarle las ideas más ínti-
mas, y que más valora. se pueden
realizar muchas observaciones de este
documento, por ejemplo, es curioso que
alguien considerado como un fervoroso
católico, no nombre a Dios en ninguna de
las máximas. si en cambio, habla de la re-
ligión en una de estas, la cual está muy re-
lacionada con el tema de la tolerancia y li-
bertad. en la misma aconseja: “Inspirar
sentimientos de Indulgencia hacia todas
las religiones” (san Martín, 1825)

si se hace una lectura rápida, esta má-
xima puede pasar desapercibida y pare-
cer muy normal, se puede entender que
san Martín propicia el respeto y la caridad
hacia a otros, es decir lo que siempre en-
señó la iglesia. pero san Martín no habla
de respetar a las personas que practican
otras religiones, sino de ser indulgente
con las religiones mismas. esta es una
idea moderna y de ideología revoluciona-
ria, que no corresponde con la doctrina
católica. La iglesia siempre enseñó que
hay que amar al que está en el error, pero
odiar al error en sí, hay que amar al infiel,
al pagano, al hereje, pero hay que odiar
con toda el alma a las falsas religiones,
nunca ser indulgente con ellas. 

La confesionalidad católica no solo de
los individuos sino también de la sociedad
política en sí, es una de las exigencias de
la doctrina de la unidad católica. esto lo
cumplió san Martín en su Estatuto. ahora

bien, si un estado reconoce a la religión
católica como la oficial, consecuentemen-
te tiene que tomar contacto con la santa
sede y hacer algún tratado con las medi-
das que corresponda. por la corta dura-
ción de su gobierno y la situación de gue-
rra, las relaciones entre la iglesia y el
nuevo estado no se desarrollaron normal-
mente. por lo mismo no se puede decir
con exactitud cuál era la visión política del
protector acerca de las relaciones con la
iglesia. por otro lado se dio un hecho que
arroja cierta luz: la expulsión del obispo
Las heras, aun cuando éste era uno de los
prelados peninsulares con una visión más
conciliadora con el nuevo gobierno. res-
pecto a este tema está también la opinión
de thomson que contaba durante el pro-
tectorado: “no hay competencia o equili-
brio de poderes entre los poderes civiles y
eclesiásticos en este lugar. El primero tie-
ne al segundo totalmente de rodillas. El ca-
so de este convento es una prueba de lo
que he dicho.” (thomson, Letters on the
Moral and Religious State of South Ameri-
ca: written during a residence op nearly se-
ven years in Buenos Aires, Chile, Peru,
and Colombia., 1827) por el poco tiempo
de su gobierno no se puede saber mucho
más que esto, pero, de cualquier modo,
hay una idea suya referida a la toma de re-
laciones de un estado con la iglesia.

es famosa la correspondencia entre
san Martin y rosas por la afinidad que se
nota en sus cartas recíprocas. san Martín
felicita a rosas por detener la invasión
anglo-francesa y le dona su sable corvo.
ahora bien, san Martín no estuvo de
acuerdo en todos los aspectos del gobier-
no de rosas, una de las discrepancias es
la siguiente: cuando tuvo noticia que las



provincias unidas retomaron las relacio-
nes con roma en 1830, después de ha-
ber estado interrumpidas durante 20
años, desde la revolución de Mayo. san
Martín el hombre de quien dicen muchos,
que defendía los principios católicos tradi-
cionales, no se alegra por la noticia, sino
todo lo contrario, y le escribe a su amigo
tomás guido, quejándose del “Fanatis-
mo” de su “malhadado país”:

“¿Están en su sana razón los repre-
sentantes de la provincia para mandar
entablar relaciones con la Corte de Ro-
ma en las actuales circunstancias? Yo
creía que mi malhadado país no tenía
que lidiar más que con los partidos, pe-
ro desgraciadamente veo que existe el
Fanatismo, que no es un mal pequeño:
Afortunadamente nuestra Campaña y
Pueblo se compone (en razón de su
educación) de verdaderos filósofos, y
no es fácil empresa moverla por el re-
sorte religioso.

¡negociaciones con Roma! Dejen de
amortizar el papel moneda, y remitan
un millón de pesos y conseguirán lo
que quieran…” (piccirilli, 1957) 

resulta sugestiva esta carta que conti-
núa, y refleja más adelante una sátira so-
bre los pecados mortales y de la función
episcopal.

otro asunto en el que disintieron rosas
y san Martín fue en la política de toleran-

cia. en general los nuevos gobiernos his-
panoamericanos fueron confesionales y
profesaron la religión católica como la ofi-
cial del estado, ahora bien, en los hechos
y a veces en algunas leyes, comienza inci-
pientemente una cierta libertad para los
protestantes ingleses que nunca antes se
había registrado durante el reino de in-
dias. así durante el gobierno de rivadavia
los ingleses gracias al tratado de amistad
comercio y navegación del 1825, obtuvie-
ron la libertad de culto, por la cual se le
permitió tener sus capillas propias y entre
otras cosas mantener sus propias escue-
las. Luego del gobierno liberal rivadaviano,
asume el gobierno Juan Manuel de rosas,
quien se aparta del camino del liberalismo
imperante y rescata muchos principios tra-
dicionales hispánicos. entre sus medidas
podemos destacar: 

- La obligación de que los maestros de
las escuelas sean católicos: 18

“El 8 de junio de 1831 apareció una
reglamentación, refrendada por el en-
tonces gobernador Balcarce, donde se
establecía que el inspector general de
escuelas debía tener “justificaciones
necesarias sobre su moralidad, religión
y suficiencia”. Lo más delicado era que
cada director, maestro y ayudante “de-
bía ser tenido y reputado públicamente
por católico” y que debía dedicarse el
sábado a la enseñanza del catecismo
del padre Astete.” (canclini, 2004)
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18.- rosas toleró a los protestantes británicos que habían obtenido casi todos los derechos religiosos en el
mencionado tratado. toleró los colegios protestantes, pero con la condición de que solo les enseñasen a los hijos
de protestantes, estaba prohibido que educasen a los hijos de nativos e inclusive a los hijos de matrimonios mix-
tos. también toleró el culto protestante, pero con la condición de que no se hiciese proselitismo hacia los católi-
cos, obligándoles a predicar solamente en el idioma inglés.



La política religiosa de san Martín se
desvía del ideal de la unidad católica. se
podría negar esto, argumentando que su
política no se basó en el principio la liber-
tad religiosa (incompatible con la unidad
católica), sino en la tolerancia religiosa,
la cual es compatible con el principio de la
unidad religiosa. esta objeción se des-
carta porque su política fue más permisi-
va que la tolerancia, tal como la entiende
la iglesia. también porque en el campo
de las ideas hay un alejamiento de este

ideal de unidad cuando aconseja a su hija
un "sentimiento de indulgencia hacia to-
das las religiones" y cuando se indigna
por el “fanatismo” de su “malhadado país”
que lo lleva a reestablecer las relaciones
con la santa sede.

thomson habla de un reinado de la li-
bertad religiosa en el perú, también mu-
chos historiadores mencionan que con
san Martín comienza la libertad religiosa
en el perú. aunque tienen cierto sustento,
no se puede enmarcar estrictamente a la

- La censura de libros prohibidos, entre
ellos las biblias protestantes.

“En este contexto, un decreto del 3
de octubre de 1831 prohibió la venta de
todos aquellos libros e ilustraciones que
se consideraran contrarios a la religión
y a las buenas costumbres y, en este
contexto, la ciudad se vería más de una
vez enfrentada al brutal —así como atá-
vico espectáculo de la quema pública
de obras de autores tales como Volney,
Voltaire y hasta de Racine, juntamente
con biblias protestantes y pinturas que
referían a cualquier sospecha de des-
nudez.” (area, 2003) 19

san Martín enterado de estas medidas
no muy proclives a la tolerancia religiosa,
le escribe a guido el 6 de septiembre de
1832: 

"Dígame usted con franqueza a qué
grado se halla en nuestra patria la tole-
rancia religiosa, pues por los rumores
que corren parece que la cosa no anda
muy segura". Guido le contestó: "Muy
mal, mi amigo. hemos tenido libros
quemados, matrimonios deshechos en-
tre protestantes y católicos y otras mil
maravillas; el espíritu de este país re-
siste esas medidas ruticosociales y la
fuerza que las apoya es insignificante
para sostenerla". (gandía) 20
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19.- Falta saber si las biblias protestantes quemadas, eran las mismas ediciones de las sociedad Bíblica Bri-
tánica y extranjera que trajo thomson, sin comentarios de traducción católica, pero de canon protestante, o si
en cambio, eran nuevas ediciones íntegramente protestantes. también hubo una quema de biblias protestantes
antes de la revolución de Mayo, el obispo Benito María Lué, también quemó los ejemplares que habían sido tra-
ídas por los ingleses durante las invasiones al río de la plata en 1806-1807.

20.- en esta carta san Martín parece quejarse de la política de tolerancia de rosas. pero, al no encontrarse
el texto completo de esta carta, no se puede decir con total seguridad que efectivamente estaba haciendo una
crítica y no solamente una pregunta.

CONCLUSIÓN
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política sanmartiniana como una política
de libertad religiosa. Llevar al campo legal
todas las exigencias de esta, implica mu-
cho más que lo que hizo san Martín y so-
lo en épocas posteriores —al menos en
países de tradición hispano católica— el
ideal de libertad religiosa se plasma com-
pletamente en el marco legal de un esta-
do.

Lo que se puede defender con seguri-
dad es que su política fue de tolerancia
religiosa, pero entendida en un sentido
amplio, no en el sentido estricto que
acepta el Magisterio. 

¿por qué se dice que la política de to-
lerancia religiosa de san Martín no es la
misma que enseña el magisterio? como
se explicó al principio, el magisterio acep-
ta la tolerancia religiosa, pero en un sen-
tido bien específico, se puede tolerar la
falsa religión en un caso excepcional,
cuando sea necesario o indispensable
por razones prudenciales, cuando de esa
tolerancia de un mal, se evite un mal ma-
yor o se consiga algún bien muy impor-
tante.

así, las acciones de san Martín: expro-
piar un colegio de frailes para fundar una
escuela pública bajo la dirección de un
pastor protestante, tolerar a los ingleses
protestantes en el estatuto provisional, te-
ner como opción principal para la corono
a una dinastía inglesa protestante,  favo-
recer la acción de thomson, expropiar un
convento para ponerlo en manos de un
pastor, participación de protestantes en el
gobierno, tolerar a los protestantes en el
estatuto, permitir circular las versiones

protestantes de las sagradas escrituras,
desde el punto de vista católico fueron
males en sí mismos y desde el punto pru-
dencial fueron innecesarios, permitiendo
estos males, no se evitó ningún mal ma-
yor y menos se consiguió un bien impor-
tante.

sobre la necesidad o no de las leyes
de tolerancia en ese contexto específico
(aunque se cree que es algo muy lógico
juzgar que las medidas de san Martín
fueron innecesarias) resulta esclarecedor
el testimonio del mismo thomson, en el
que cuenta que la tolerancia no religiosa
no era necesaria, ni siquiera para fomen-
tar el comercio.

“Las cosas son muy diferentes aquí.
no hay nadie, puedo decir, que necesi-
te tolerancia, y por supuesto nadie la pi-
de para sí mismo. hablo de los habitan-
tes de América, excepto los pocos
extranjeros que residen en ella. uno de
los miembros del Congreso, en el mo-
mento de discutir este tema, dijo muy
pertinentemente, "¿Por qué tanto albo-
roto sobre la tolerancia? ¿Quién lo pi-
de? ¿O quién lo necesita?  nosotros
mismos no necesitamos tal cosa, y los
extranjeros, que están aquí, parecen
muy poco preocupados por el tema. no
fue la religión lo que los trajo a este pa-
ís, sino el comercio. Dadles dinero, por
lo tanto, a cambio de sus bienes, y no
buscarán nada más". Ahora bien, todo
esto era muy cierto, por muy desagra-
dable que fuera.” (thomson, 1827, pág.
109) 21

21.- carta del 1 de diciembre de 1823, Lima.
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en conclusión, la política religiosa del
protectorado de san Martín, fue desfavo-
rable al ideal de la unidad católica, impo-

niendo la tolerancia en su sentido moder-
no, el cual es cercano al principio de la li-
bertad religiosa. ■
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Encíclica

“ETSI IAM DIU”

CONTRA LAS INDEPENDENCIAS AMERICANAS

León XII, Papa 



A los venerables hermanos, los arzobispos y obispos de América.

León Xii, papa.

Venerables hermanos, Salud y la Bendición Apostólica. 

Aunque nos persuadimos habrá llegado hace ya tiempo a vuestras ma-
nos la encíclica que, en la elevación de nuestra humildad al solio de san
Pedro, remitimos a todos los obispos del orbe católico, es tal el incendio

de caridad en que nos abrazamos por vosotros y por vuestra grey, que, hemos
determinado, en manifestación de los sentimientos de nuestro corazón, dirigi-
ros especialmente nuestras palabras.

A la verdad, con el mas acerbo e incomparable dolor, emanado del paternal
afecto con que Os amamos, hemos recibido las funestas nuevas de la deplo-
rable situación en que tanto el Estado como a la Iglesia ha venido a reducir en
esas regiones la cizaña de la rebelión, que ha sembrado en ellas el hombre
enemigo, como que conocemos muy bien los graves perjuicios que resultan a
la religión, cuando desgraciadamente se altera la tranquilidad de los pueblos.
En su consecuencia, no podemos menos de lamentarnos amargamente, ya
observando la impunidad con que corre el desenfreno y la licencia de los mal-
vados; ya al notar cómo se propaga y cunde el contagio de libros y folletos in-
cendiarios, en los que se deprimen, menosprecian y se intentan hacer odiosas
ambas potestades, eclesiástica y civil; y ya, por último, viendo salir, a la mane-
ra de langostas devastadoras de un tenebroso pozo, esas juntas que se for-
man en la lobreguez de las tinieblas, de las cuales no dudamos afirmar con
san León papa, que se concreta en ellas como en una inmunda sentina, cuan-
to hay y ha habido de más sacrílego y blasfemo en todas las sectas heréticas,
Y esta palpable verdad, digna ciertamente del más triste desconsuelo, docu-
mentada con la experiencia de aquellas calamidades que hemos llorado ya en
la pasada época de trastorno y confusión, es para nos en la actualidad el ori-
gen de la más acerba amargura, cuando en su consideración prevemos los in-
mensos males que amenazan a esa heredad del Señor por esta clase de des-
órdenes.

Examinándolos con dolor, se dilata nuestro corazón sobre Vosotros, ve-
nerables hermanos, no dudando estaréis íntimamente animados de
igual solicitud en vista del inminente riesgo a que se hallan expuestas

Vuestras ovejas.



Llamados al sagrado ministerio pastoral por aquel Señor que vino a traer la
paz al mundo, siendo el autor y consumador de ella, no dejaréis de tener pre-
sente que vuestra primera obligación es procurar que se conserve ilesa la re-
ligión, cuya incolumidad, es bien sabido, depende necesariamente de la tran-
quilidad de la patria. Y como sea igualmente cierto que la religión misma es el
vínculo más fuerte que une tanto a los que mandan cuanto a los que obede-
cen, al cumplimiento de sus diferentes deberes, conteniendo a unos y otros
dentro de su respectiva esfera. conviene estrecharlo más, cuando se observa
que con la efervescencia de las contiendas, discordias y perturbaciones del or-
den público, el hermano se levanta contra el hermano, y la casa cae sobre la
casa.

La horrorosa perspectiva, venerables hermanos, de una tan funesta deso-
lación, nos obliga hoy a excitar vuestra fidelidad por medio de este nues-
tro exhorto, con la confianza de que, mediante el auxilio del Señor, no se-

rá inútil para los tibios ni gravosa para los fervorosos, sino que, estimulando
en todos vuestra cotidiana solicitud, tendrán complemento nuestros deseos.

no permita Dios, nuestros muy amados hijos, no lo permita Dios, que cuando
el Señor visite con el azote de su indignación los pecados de los pueblos, re-
tengáis vosotros la palabra a los fieles que se hallan encargados a vuestro cui-
dado con el designio de que no entiendan que las voces de alegría y de salud
sólo son oídas en los tabernáculos de los justos; que entonces llegarán a dis-
frutar el descanso de la opulencia y la plenitud de la paz, cuando caminen por
la senda de los mandamientos de aquel Señor que inspira la alianza entre los
príncipes y coloca a los reyes en el solio; que la antigua y santa religión, que
sólo es tal mientras permanece incólume, no puede conservarse de ninguna
manera en pureza e integridad cuando el reino dividido entre si por facciones
es, según la advertencia de Jesucristo señor nuestro, infelizmente desolado; y
que vendrá con toda certeza a verificarse, por último, que los inventores de la
novedad se verán precisados a reconocer algún día la verdad y a exclamar,
mal de su grado, con el profeta Jeremías: hemos esperado la paz y no ha re-
sultado la tranquilidad; hemos aguardado el tiempo de la medicina, y ha sobre-
venido el espanto; hemos confiado en el tiempo de la salud, y ha ocurrido la
turbación.

Pero ciertamente nos lisonjeamos de que un asunto de entidad tan grave
tendrá por vuestra influencia, con la ayuda de Dios, el feliz y pronto re-
sultado que nos prometemos si Os dedicáis a esclarecer ante vuestra

grey las augustas y distinguidas cualidades que caracterizan a nuestro muy



amado hijo Fernando, rey católico de las Españas, cuya sublime y sólida virtud
le hace anteponer al esplendor de su grandeza el lustre de la religión y la feli-
cidad de sus súbditos; y si con aquel celo que es debido exponéis a la consi-
deración de todos los ilustres e inaccesibles méritos de aquellos españoles re-
sidentes en Europa, que han acreditado su lealtad, siempre constante, con el
sacrificio de sus intereses y de sus vidas, en obsequio y defensa de la religión
y de la potestad legítima. La distinguida predilección, venerables hermanos,
para con vosotros y vuestra grey, que nos estimula a dirigiros este escrito, nos
hace, por el mismo caso, estremecer tanto más por vuestra situación, cuanto
os consideramos mayormente oprimidos de graves obligaciones en la enorme
distancia que os separa de vuestro común padre.

Es, sin embargo, un deber que Os impone vuestro oficio pastoral el prestar au-
xilio y socorro a las personas afligidas, el descargar de las cervices de todos
los atribulados el pesado yugo de la adversidad que los aqueja, y cuya idea
obliga a verter lágrimas; el orar, por último, incesantemente al Señor, con hu-
mildes y fervorosos ruegos, como deben hacerlo todos aquellos que aman con
verdad a sus prójimos y a su patria, para que se digne su divina majestad im-
perar que cesen los impetuosos vientos de la discordia y aparezca la paz y
tranquilidad deseada.

T al es sin duda, el concepto que tenemos formado de vuestra fidelidad,
caridad, religión y fortaleza; y en tanto grado Os consideramos adorna-
dos de estas virtudes, que nos persuadimos cumpliréis de modo todos

los enunciados deberes que Os hemos recordado, que la Iglesia diseminada
en esas regiones obtendrá por vuestra solicitud la paz y será magníficamente
edificada, siguiendo las sendas del santo temor de
Dios y de la consolación del divino Espíritu.

Con esta confianza, de tanto consuelo para nos,
para esta santa Sede y para toda la universal Ca-
tólica Iglesia, que nos inspiren vuestras virtudes,
ínterin el cielo, venerables hermanos, derrama so-
bre vosotros y sobre la grey que presidís el auxilio
y socorro que le pedimos, os damos a todos con el
mayor afecto la bendición apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, sellado con el sello
del pescador, el día 24 de setiembre de 1824, año
primero de nuestro pontificado. ■



esde que las guerras de secesión —“independencias”
según historiografía oficial— extinguieron la materiali-
dad de los reinos hispánicos en américa, su herencia
fragmentada en repúblicas liberales ha subsistido en

torno a una competencia fratricida, promovida por extranjeros y
guiada por élites deliberadamente refractarias de la cultura que,
en los siglos inmediatamente previos, dotó al continente de una
unidad sin uniformidad y prosperidad hasta hoy nunca recupera-
das.

La división y el retraso que mantiene relegados a los países
hispanos en una irrelevancia política no correspondida con su ex-
tensión demográfica, lingüística y geográfica, así como con las
múltiples riquezas que poseen. 

“costo del progreso”, dicen los partidarios de un mundo que tie-
ne a las revoluciones modernas 2 como modelos de teoría y acción
política básica. “¿cuál progreso?”, preguntan quienes sitúan en el
pasado indiano los principios mínimos para enfrentar conflictos
contemporáneos 4.

La dialéctica tal en que destaca la epopeya de un pueblo ma-
terialmente pobre y aislado, pero espiritualmente hidalgo y habilo-
so: el pueblo chilote.

habitantes del sur del mundo, ligados al lluvioso archipiélago
que, ubicado en el pacífico entre los paralelos 41° y 43° de latitud
sur, está compuesto por la isla grande (8394 km²) y otras cuarenta
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Una epopeya proscrita:
Chiloé realista, joya

austral de la Cristiandad

DD

por sebastián alfonso FLores aLvaraDo 1

h
is

to
r

ia

“Era un ancho Archipiélago poblado / De innumerables islas deleito-
sas, cruzado por el uno i otro lado / Góndolas i paraguas presurosas:
Marinero jamás desesperado /En medio de las olas fluctuosas /Con
tanto gozo vió el vecino puerto / Como nosotros el camino abierto”.

La araucana, Canto XXXV.

nota: este artículo apare-
ció originalmente en la
tercera edición del se-
gundo año (2020) de la
revista Entre Líneas
(chile), (http://revistaen-
trelineas.cl/2020/10/07/u
na-epopeya-proscrita-
chiloe-realista-joya-aus-
tral-de-la-cristiandad/) cu-
yo equipo editorial saluda
con entusiasmo el retor-
no de la Revista Custo-
dia, así como el honor de
incluir el presente texto
como una más de sus
colaboraciones.

1.- el autor es un hijo
agradecido de la isla Le-
muy. Bajo su cielo reci-
bió la semilla de lo que
ora defiende como
miembro del círculo tra-
dicionalista antonio de
Quintanilla y santiago.

2.- revoluciones: in-
glesa (1688), estadou-
nidense (1773) y fran-
cesa (1789).

3.- por pasado in-
diano nos referimos a la
unidad política y cultural
de hispanoamérica pre-
via a la división en repú-
blicas liberales.



y tantas islas entre medianas 4 y menores, no obstante que su in-
fluencia demográfica y cultural vaya mucho más allá 5.

pueblo mestizo, aunque con presencia indígena y castiza lo sufi-
cientemente relevantes para aportar notas sólidas de identidad has-
ta el presente. herencia conjunta de ancestros que incluyen funda-
mentalmente a veliches 6 y gallegos, no sin aporte de cuncos, payos,
chonos, cántabros y andaluces. pueblo así, navegante y carpintero,
organizado en múltiples comarcas costeras que mutuamente se vi-
sitan entre pampas, bosques y canales bajo la cruz del sur.

Dado que este 2020 se cumplen 500 años desde que Magalla-
nes arribase al Estrecho de todos los santos y 200 desde que el
pueblo de chiloé rechazó la invasión del escocés cochrane, ofre-
cemos un sincero homenaje a la joya más austral de la cristian-
dad.

“todo poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tierra. id, pues, y

haced discípulos a todos los pueblos bautizándolos en el nombre del pa-

dre y del hijo y del espíritu santo; enseñándoles a conservar todo cuanto

os he mandado”. 

cristo rey, evangelio según san Mateo.

para el siglo Xvi hacía tiempo que el mandato del Maestro a
sus discípulos cubría ya buena parte del mundo conocido, supe-
rando con creces las fronteras geográficas de la tierra santa. pe-
ro, así como bajo la antigua alianza la mayor parte de las tribus
del pueblo elegido olvidó el pacto tras su liberación de egipto, de-
masiados fueron los hijos de la iglesia que, despreciando su libe-
ración de la barbarie, renegaron luego de la catolicidad para fun-
dar una “ciudad de Dios sin iglesia”. no fue así en españa,
recibiendo ésta en distinción el derecho para avanzar Plus ultra.

Misión con que los conquistadores hispanos arribaron en 1567
a la isla de chilwé —rebautizada como nueva galicia por la simi-
litud de parajes— ubicada a 13.820 km. de Jerusalén, 12.786 km.
de roma y 11.565 km. de santiago de compostela. enormes dis-
tancias para los hombres, mas no para el sembrador que encon-
tró allí una tierra tan buena que pronto sería conocida como jardín
de la iglesia (guarda: 2016, p.24) 7.
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I. La misión.

4.- en español chi-
lote, mediano es un tér-
mino usado luego del
de chico, para referirse
a los preadolescentes
o a los hijos interme-
dios de una familia. en
este caso lo hemos
aplicado a las islas cu-
yo tamaño ocupa la
misma característica.

5.- por historia, cul-
tura y población corres-
ponde identificar como
chiloé a las siguientes
zonas: (i) ribera conti-
nental que mira de fren-
te al norte de la isla y
que incluye pueblos co-
mo Maullín o carelma-
pu; (ii) el vecino archi-
piélago de calbuco; (iii)
la parte septentrional de
la patagonia que agru-
pa a chaitén, palena,
Futaleufú, y hualaihué,
conocidas hasta hace
algunas décadas como
Chiloé continental.

6.- Veliche es el tér-
mino con que histórica-
mente se distinguieron
estos indios emparen-
tados a las otras tribus
che. actualmente se
usa el genérico Williché
para reforzar la unidad
con sus símiles del con-
tinente en las regiones
de los ríos y los Lagos.

7.- en La Edad Me-
dia de Chile, gabriel
guarda o.s.B demues-
tra a chiloé como el lu-
gar de chile donde la
evangelización resultó
más exitosa.



realidad fraguada a partir de la fructífera labor de misioneros
jesuitas, que, aunque no fueron los primeros clérigos en pisar la
isla, si fueron los autores de una misión volante de circulación per-
manente, capaz de vencer clima y geografía a la hora de enseñar
con éxito la fe cristiana durante los albores del siglo Xvii (Moreno:
2011, pp. 50-51). tal fue su éxito en las islas que se considera es-
tas misiones como las más exitosas detrás de las reducciones del
paraguay (Müller: 2007, p. 216).

para el siglo Xviii, la empresa había consagrado su originali-
dad respecto a todo el continente a causa de la síntesis entre la
carpintería de los naturales e influencia de los jesuitas germáni-
cos. nació así la Escuela chilota de arquitectura religiosa, matriz
para más de cien templos 8, donde humedad, flores e incienso se
han congregado desde entonces bajo la misma materia prima en
que otrora fue levantado el salvador.

en 1767 tras la expulsión de los jesuitas, sus misiones pasaron
a dirección de la orden Franciscana de la regular observancia.
nuevos guías espirituales que obtuvieron importantes logros en el
sur de chile y particularmente en torno a chiloé, potenciando la
evangelización con la construcción de la mayor parte de los tem-
plos que actualmente se conservan, así como con la introducción
de devociones tan poderosas como las fiestas del nazareno de
caguach o de la virgen de la candelaria (Müller: 2007, p. 211).

espiritualidad austral de la que también amerita mención su es-
cuela de imagenería local y el muy particular rumbo que experi-
mentó la institución de los fiscales (guarda:1957, pp. 213-217),
seglares escogidos en virtud de su compromiso e instrucción para
asumir oficios en ausencia de los misioneros, aunque con una au-
tonomía proporcional al deber de guardar la fe entre sus pares
frente a la idolatría y brujería, concepto este último que también
en chiloé tuvo la proposición más lograda de la región.

el demonio no podía quedar impávido frente a una misión que
le arrebataba tantas almas y el registro de esto fue transformado
por el ingenio isleño a la hora de formar el bestiario mitológico
más abundante de la zona, con variedad de creaturas entre mons-
truos y animales, que se dividen entre la ayuda a los hombres o
su perdición.

aún más, frente al establecimiento de la iglesia surgió una res-
puesta igualmente institucional en la que las prácticas antiguas
hallaron actualizado refugio bajo las huestes de satanás. tal fue
la Recta Provincia, organización iniciática que agrupó a los brujos
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8.- el año 2000, 16
de estos templos fue-
ron consignados como
patrimonio de la huma-
nidad. algunos se
muestran aquí:
https://www.youtube.co
m/watch?v=6hhgeMX-
kia4



de la isla 9 y cuya actividad tuvo impacto público hasta fines del si-
glo XiX (vial: 2018, pp. 170-173) 10.

hitos ligados a una muy particular concepción sobre la vida, y
aún más la muerte 11, que en conjunto revelan la facilidad con que
los chilotes supieron posicionarse en el cosmos a partir de la fe
cristiana en convivencia con personajes fabulosos, que bien po-
dría recordar a los caballeros de arturo luchando contra gigantes
y dragones en la búsqueda del grial, o al Dante en su viaje del in-
fierno al cielo sin problema para tratar con los notables de la anti-
güedad.

identidad mágica y veraz de un pueblo que llegada la hora de-
cisiva supo defenderse con creces frente a enemigos que mal es-
timaron, sería cosa fácil hacerse con el control de tan arraigado
señorío insular.

“se lucha contra la misma sangre, la misma fe, la misma lengua. Más

de algún realista, seguramente, lucha con la convicción de que, tarde o

temprano, será la suya una causa perdida. pero combaten como lo hicie-

ron siempre los españoles: con valor y con nobleza; se defienden como

leones; acorralados, aún quieren los últimos, con una obstinación de po-

seídos, guardar por las antiguas selvas de arauco la bandera del rey, en-

tre indios y bandoleros. en chiloé, Quintanilla asemeja un soldado de los

tiempos antiguos. no se decide a arriar, en el extremo sur del mundo, el

estandarte real.”.

FernanDo caMpos harriet, Los defensores del Rey.

en 1812 los chilotes supieron que la guerra había surgido en
las españas de américa. Múltiples pretextos se usaban para jus-
tificar algo que en los hechos era derramar sangre por retazos de
la hacienda de un padre que, no por mala administración, dejaba
de ser tal. aún más, lo mínimo de un buen hijo es auxiliar al padre,
tanto más si atacan impíos dispuestos a la guerra para intervenir
sobre asuntos sagrados 12.

Los chilotes son buenos hijos y lo demostraron formando junto a
sus hermanos de valdivia y chillán en el ejército realista de chile,
heredero fidelista de los tercios de arauco, que en aquella oportuni-
dad habría de luchar aliado a sus antiguos adversarios araucanos
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ii. heroísmo al final del mundo.

9.- en el 2019 se re-
alizó un primer catastro
gubernamental que
identificó 152 templos
de esta escuela que
permanecen en pie:
https://www.cultura.gob
.cl/wp-content/uplo-
ads/2019/09/chiloe_in-
forme.pdf

10.- el juicio de
1880, promovido por el
intendente de la isla
contra esta cofradía os-
cura, no tiene tanto que
ver con motivos religio-
sos, como si con el he-
cho de que la organiza-
ción representaba una
suerte de poder paralelo
que protegía e instruía a
los isleños en creencias
incompatibles con la
instalación del mundo
moderno en áreas co-
mo la medicina. Véase
Medicina y Resistencias
culturales en la Provin-
cia de Chiloé, 1826-
1930, de Marco antonio
León: https://scielo.co-
nicyt.cl/pdf/magallania/v
44n1/art03.pdf

11.- sobre la rela-
ción de los isleños con
la muerte recomenda-
mos La cultura de la
muerte en Chiloé
(2007), también de
Marco antonio León.

12.- aunque con
distintos énfasis según
el país americano en
que nos situemos, es
evidente que desde el
primer momento la pro-
moción de las llamadas
“independencias” signi-
ficó un peligro para la
concepción teocéntrica
que hasta entonces ha-
bía regido en estas so-
ciedades. esta conse-
cuencia política es lo
que permite entender
el que los partidarios
de la monarquía hayan
sido masas populares,
más bien rurales, con
alta presencia indígena
y liderazgos criollos de



Custodia.. 33

Mariscal antonio de Quintanilla y santiago,
último gobernador realista de chiloé.



(cavieres: 2009, p.77) 13. hermanados en la fe cristiana y suficiente-
mente realizados en su propia identidad, los sureños de chile defen-
dieron la única patria que tenían frente a las pretensiones centralis-
tas de las élites revolucionarias que aspiraban al control del país.

por su estratégica ubicación austral y como respuesta histórica
a los ataques de piratas ingleses y holandeses, la isla grande de
chiloé contaba desde el siglo Xviii con una modesta pero consis-
tente organización militar, cuyo desempeño en las armas fue co-
rrelativo al progresivo avance del ejército restaurador. tras iniciar
la campaña en 1813 partieron al continente cerca de 1400 chilo-
tes agrupados en las unidades: “Batallón veteranos de san car-
los”, “cuerpo de Milicianos de castro” y “Brigada de artillería”
(cartes:2014, pp. 179-186). a inicios de 1814 se sumaron otros
600 hombres del recién instruido “Batallón chiloé”. todas filas
compuestas por criollos y mestizos, en tanto los indígenas de la
isla estaban exentos de movilización 14.

talcahuano, yerbas Buenas, san carlos, chillán y la decisiva
victoria de rancagua, fueron las batallas con que de sur a norte
acabó sepultada la rebelión. era octubre de 1814 cuando las cam-
panas de la catedral de santiago de la nueva extremadura repi-
caron en una acción de gracias que los pájaros de buen agüero
llevaron en procesión hasta los canales australes. Los familiares
celebraron con orgullo el desempeño de los suyos.

La distinción de los chilotes favoreció su movilización para comba-
tir por la restauración en alto perú, realidad que les impidió participar
de la defensa de chile en la última etapa de la guerra continental
(presa: 1978, p.28). Más conocido que aquello resulta el episodio de
los derrotados huyendo a Mendoza para obtener el favor de san Mar-
tín, quien se comprometió a la organización de un nuevo ejército ca-
paz de reemplazar al que había sido destrozado por los ¿españoles?
sí, pero más que peninsulares, americanos y aún más, sureños.

ello ocurrió entre 1815 y 1816, años en que los habitantes del
valle central chileno recién comenzaron a desplegar un sentimien-
to patrio similar al que previamente movilizó a los pueblos del sur.
esto fue consecuencia a la desconfianza y represión con que las
nuevas autoridades realistas gobernaron el territorio restaurado,
algo que, sumado a una organización más disciplinada del bando
rebelde, permitió que el ejército invasor de los andes cumpliese
sus objetivos a partir de 1817.

el desastre de chacabuco puso fin al gobierno realista en el
centro y norte de chile. Los rebeldes ofrecieron el gobierno a san
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una posición económi-
ca muy menor en com-
paración a las élites
centralistas.

13.- Debido al mu-
tuo reconocimiento que
las autoridades hispa-
nas habían alcanzado
con los indios Reche
que habitaban al sur
del Biobío, estos cum-
plieron su palabra to-
mando las armas con-
tra los rebeldes e
invasores, de un modo
similar a los germáni-
cos que lucharon por
roma contra los hu-
nos. sobre el largo pro-
ceso que permitió esta
alianza, véase el artí-
culo de Marías Durán
sobre los parlamentos
hispano-mapuches, de
esta misma publicación
http://revistaentreline-
as.cl/2020/09/30/los-
parlamentos-hispano-
mapuches-la-resolucio
n-de-conflictos-a-tra-
ves-del-dialogo-inter-
cul tura l -durante- la-
epoca-colonial/

14.- Documental
Los Chilotes en las
Guerras de Indepen-
dencia 1813-1826
https://www.youtube.co
m/watch?v=MpytB_fia
Lk



Martín, quien declinó en favor del medio irlandés o’higgins. el ba-
tallón chiloé resultó prácticamente diezmado, no obstante que
sus sobrevivientes estaban decididos a continuar esfuerzos, par-
tiendo algunos a talcahuano y otros al perú. en este momento el
destino de los chilotes se entrelazó con uno de los más destaca-
dos oficiales realistas, el coronel antonio de Quintanilla y santia-
go, quién con posterioridad a chacabuco fue nombrado goberna-
dor del archipiélago 15.

Quintanilla llegó a chiloé en marzo de 1817. encontró unas islas
económicamente devastadas a causa de los últimos 5 años de gue-
rra. La mayor parte de los hombres en edad de combatir había par-
tido sin regreso, y la población rebosaba en viudas, huérfanos y vie-
jos. era un escenario óptimo para que la población indígena
aprovechase el descalabro monárquico para instaurar gobierno pro-
pio. pero no fue el caso y más de doscientos años de fructífera evan-
gelización todavía cundían para movilizar a tan agradecido pueblo.

así, las fortalezas que en décadas pasadas habían contestado
a la insolencia de piratas de hereje procedencia, fueron reforza-
das para rechazar la nueva sociedad de filia jacobina. entretanto
se artillaban lanchas, armaban corsarios, producía armamento
menor y entrenaban nuevas tropas que pronto fueron favorecidas
por el arribo del resto realista del sur de chile y otros tantos del
perú, en la medida que sus plazas cayeron ante la revolución.

el sur de chile se agrupó en torno al jardín de la iglesia y aná-
logamente a los días en que las misiones jesuitas del paraguay
desafiaron la avaricia de mercaderes y traficantes 16, el remanente
insular se aprestó para una lucha contra el tiempo.

en febrero de 1820 los chilotes rechazaron el primer intento de
invasión organizado por el escocés cochrane, quien, tras haber
capturado las fortificaciones de valdivia, pretendía subyugar las
defensas locales con un golpe de audacia para luego aprovechar
el “descontento” de la población. pero ni la fuerza defensiva fue
subyugada ni existía tal descontento, antes bien, la operación sir-
vió para reforzar la moral y los esfuerzos, estimándose que el total
de combatientes superó los 2.000 hombres, aunque los fusiles —
muchos de calidad mediocre— alcanzaban para poco más de la
mitad. para el resto había sables y lanzas.

La segunda invasión ocurrió entre marzo y abril de 1824. Fue
comandada por el ultraliberal ramón Freire que contaba con el
apoyo de oficiales tan “autóctonos” como el inglés tupper o los
bonapartistas rondizzoni, Beauchef y Bacler D’albe 17. en total la
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15.- antonio de
Quintanilla y santiago
(1787-1863), peninsu-
lar de origen cantábri-
co que desempeñaba
el comercio en con-
cepción cuando sobre-
vino la revolución. en
1813 se enroló en el
ejército real desarro-
llando una rápida y dis-
tinguida carrera militar
que alcanzó su mayor
gloria como último go-
bernador monárquico
de chiloé, donde llegó
con el grado de coro-
nel, siendo pronto as-
cendido a general.
tras su retorno a la pe-
nínsula alcanzó el gra-
do de Mariscal.

16.- ocurrió en la
guerra guaranítica
(1754 y 1756) en que
los indígenas de las
Misiones orientales y
los sacerdotes de la
compañía de Jesús
enfrentaron abierta-
mente a las autorida-
des hispanas y lusita-
nas. episodio histórico
que inspiró la célebre
película La Misión
(1986) de roland Joffé.

17.- veteranos de
las guerras napoleóni-
cas que habían sido
contratados en ee.uu.
para reforzar a los re-
beldes.  su adhesión a
los principios revolucio-
narios se grafica en
que hayan formado
parte del bando liberal
en las guerras civiles
de la década de 1820,
siendo excluidos del
ejército y la política tras
el triunfo conservador.



fuerza invasora superaba los 2000 hombres distribuidos en 1.940
infantes, 95 dragones a caballo y 24 artilleros, movilizados en 4
transportes y 5 naves de guerra que estaban a cargo del inglés
robert Forster (López: 2007, pp. 217-218, y toro:1977, p.175).

Los desembarques se sucedieron a partir del 23 de marzo, op-
tando Freire por una división de fuerzas entre él y rondizzoni a fin
de encerrar ancud desde la retaguardia —evitando un choque
frontal con el sistema defensivo— y cortar la comunicación con
castro. pero la logística no ponderó lo suficiente el terreno a tran-
sitar, y la división de 600 hombres de rondizzoni fue emboscada
en Mocopulli, perdiendo casi la mitad de sus hombres (Barry y
vergara:1813, pp. 44-45). situación que sumada a un intento de
motín por tropas con meses de sueldo impago derivó en el fraca-
so de una costosa expedición, y un nuevo éxito para la perseve-
rancia isleña.

Mas, en diciembre de 1824 las fuerzas rebeldes consiguieron
una victoria definitiva en ayacucho concretando su hegemonía
continental. el virrey capituló y los remanentes del ejército realista
del perú se guarecieron en la Fortaleza del real Felipe en callao.
chiloé se convirtió de facto en la última provincia bajo efectiva so-
beranía indiana.

Freire pensó que la capitulación del virrey serviría de ejemplo
a Quintanilla, pero conforme pasaban sin novedad los meses de
1825, Bolívar amenazó con tomar él mismo las islas si chile era
incapaz de hacerse cargo antes. presión suficiente para una se-
gunda expedición de más de 2.600 hombres, en 5 buques de gue-
rra y transporte (arancibia, Jara y novoa: 2006, pp. 223-225).

invadieron en los primeros días de 1826. Mejor instruidos en
clima y geografía respecto a su intentona previa, llegaron prepa-
rados para un ataque total y frontal contra las defensas de ancud.
para el 14 de enero los combates de pudeto y Bellavista habían
ocasionado contundentes derrotas en los defensores (Fuenzali-
da:1988, pp. 301-303). el 15 cayó el fuerte Ahui, última pieza fun-
cional del enclave defensivo. Quintanilla consideraba una última
resistencia al centro de la isla cuando sus oficiales lo disuadieron.
Los chilotes habían dado mucho más de lo que tenían, máxime al
comparar su precaria realidad con la de tantos pueblos america-
nos mucho más opulentos y mejor apertrechados.

el 19 de enero se firmó la paz con el Tratado de Tantauco 18, cu-
yo tono es propio de naciones soberanas. chiloé quedaba exento
de cualquier castigo o pago económico y se integraba a la repú-
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18.- tratado:
http://www.historia.uchil
e.cl/cDa/fh_article/0,13
89,sciD%253D15696
%2526isiD%253D563
%2526prt%253D156
95%2526JniD%253D1
2,00.html
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iglesia de ichuac (Lemuy), ejemplo de la escuela chilota de arquitectura religiosa.

universitario chilote
portando la bandera
histórica del batallón

“veteranos de castro”
como señal de

identidad y protesta
contra el gobierno de

chile en 2016.



blica. en caso de dudas el tratado se interpretaba en favor de los
realistas, mientras se aseguraba el respeto a la persona y propie-
dad de todos los habitantes, permitiendo a los peninsulares que
aún quedaban, optar entre permanecer o ser auxiliados para zar-
par al destino que mejor estimasen. solo abandonaron la isla
ocho oficiales con sus familias, entre ellos el propio Quintanilla cu-
yo primogénito nació chilote fruto del matrimonio con una joven
dama ancuditana 19.

el 22 de enero de 1826 las últimas banderas reales fueron re-
levadas por los colores liberales. De manera casi simultánea el
23, las fuerzas realistas de la Fortaleza del real Felipe en el ca-
llao capitulaban tras más de un año sitiados.

chiloé se consagró como la provincia de más costosa anexión
para un empobrecido gobierno republicano de chile 20 —que si-
guió combatiendo hasta 1832 contra la, también sureña, guerrilla
realista de los hermanos pincheira 21— y lo que es más valioso,
como una de las regiones que mayores esfuerzos de lealtad rea-
lizó en favor de los principios fundantes de américa hispana 22.

entonces los chilotes dejaron de ser súbditos y pasaron a ser
ciudadanos con “igualdad de derechos”, pero solo en el papel,
porque a la naciente república le interesaba ante todo el valle cen-
tral, algo del norte y poco las regiones sureñas de pasado realista,
quedando sus antiguos habitantes virtualmente postergados du-
rante buena parte de los siglos XiX y XX.

una trascendente excepción ocurrió a fines de 1842, al enco-
mendar el presidente Bulnes a la ciudad de ancud la misión de to-
mar posesión del estrecho que Magallanes descubrió en 1520.
como peritos navegantes de canales australes, los carpinteros
chilotes fueron capaces de construir rápidamente una nave lo su-
ficientemente ágil y resistente.

y aunque primero se pensó en dar a la goleta el nombre del
presidente, este declinó optando por bautizarla con el nombre de
la ciudad fuerte, altiva y leal.

La goleta Ancud, pionera dama blanca de la patagonia, zarpó
el 22 de mayo de 1843 y el 21 de septiembre arribó al estrecho,
tomando sus tripulantes posesión de este para el gobierno de chi-
le, concluyendo así —aún si bajo enseña republicana— una parte
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iii. La dama blanca de la patagonia.

19.- antonia álvarez
de garay, criolla de
chiloé que se casó con
el gobernador. Fruto de
su matrimonio nació
antonio de Quintanilla
álvarez, abogado de
participación destaca-
da en la causa carlista.

20.- La pobreza era
tal que con posteriori-
dad a esta acción la
escuadra fue desarma-
da por falta de fondos.

21.- Montonera ul-
tramonárquica liderada
por la familia pincheira,
activa entre 1817 y
1832. La historiografía
oficial los considera
bandoleros sociales,
pero fuera de la motiva-
ción, sus acciones no
son muy distintas a las
de rebeldes como Ma-
nuel rodríguez o varios
caciques indígenas.

22.- un pasado que
los chilotes hacen pre-
sente en su himno, cu-
ya tercera estrofa reza:
“tus hermanas del nor-
te te admiran, por tu cli-
ma tu cielo y tu sol, por
valiente, heroica y gue-
rrera que fue el último
reducto español”:
https://www.youtube.co
m/watch?v=6pgtrtc
3smc



crucial del proyecto con que Don pedro de valdivia había pensado
el reyno desde 1540. Los chilotes fueron los primeros colonos del
estrecho y con el tiempo su presencia se extendería por todo el
austro patagónico.

por desgracia estos territorios estarían ahora bajo soberanías
liberales y no cristianas, algo que en ambos lados de la cordillera
se tradujo en abusos y maltratos, contra la población indígena en
modo casi absoluto 23, y de forma más mitigada —pero aún gra-
ve— contra la fuerza trabajadora que propiciaron miles y miles de
chilotes 24.

hechos que corresponden a la llamada Patagonia trágica, cuyo
recuerdo escapa a estas líneas, pero no del todo en la medida que
nuestro interés ha sido el de exponer la epopeya de un pueblo fru-
to del mandato evangélico que cristo diera a sus discípulos en un
tiempo siempre antiguo y siempre nuevo.

chiloé fue país antes que el resto de chile, pero ello nunca le
motivó a invocar una “mayoría de edad para independizarse”, ni a
imaginarse mejor que cualquiera de sus vecinos, pues no es de
pueblos cristianos jactarse de lo mucho recibido. así enseñan los
maestros de estas islas, en las que el fidelismo ha seguido dando
que hablar en siglos republicanos 25, aun cuando durante el mayor
conflicto bélico del chile moderno, los chilotes respondieron en
forma acotada pero eficiente 26.

al presente, la influencia chilota llega hasta valdivia por el norte y
Magallanes por el sur, mezclándose con la participación del resto de
chilenos, así como de indígenas y colonos, mas, aportando siempre
un matiz que acaso sea el más original de la nación, al punto que ac-
tualmente son muchos quienes asocian cierta música chilota a sim-
plemente “música de campo” 27.

es que, entre procesiones, mingas, reitimientos, fogones, curan-
tos, cancatos, majas, entierros, y variopintas regatas, destaca un vi-
vo patrimonio al son de acordeones, bombos y guitarras. identidad
por salvaguardar frente a las amenazas del presente, estando por
verse cuanto resienten a un pueblo al vaivén de tantos temporales
forjado.

y es que cuando los vientos cambian uno puede optar entre
acomodarse a sus cambios o contestarles desde lo inmutable. es-
ta última fue la vocación irrevocable de miles de chilotes que en
otro tiempo se durmieron. aguardan desde entonces la mejor par-
te, cuando el rey de la gloria les despertará para un último y
triunfal zarpe. ■
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23.- genocidio
Selknam (1880-1910).

24.- esta época de
abuso y discriminación
se desveló tras la de-
nuncia hecha por el
abogado vasco José
María Borrero en su cé-
lebre La Patagonia Trá-
gica (1928). Más recien-
temente encontramos
obras como Los chilotes
de la Patagonia rebelde
(2015) de Luis Mancilla.

25.- estas van des-
de las declaraciones
que los indígenas hicie-
ran a Darwin por la dig-
nidad que habían per-
dido tras la caída del
rey, o la simpatía de
los chilotes hacia espa-
ña en la guerra hispa-
n o - s u d a m e r i c a n a
(1865-1866), hasta el
alcalde de castro pro-
testando con la roji-
gualda en 2006, o la re-
aparición de la bandera
de los combatientes is-
leños en las protestas
de 2016.

26.- principalmente
en la armada. corres-
ponde destacar a los
ancuditanos Francisco
sánchez alvaradejo y
antonio hurtado rojas,
que el 21 de mayo de
1879 eran respectiva-
mente el tercer oficial
en la línea de mando y
el subteniente a cargo
de la guarnición militar
embarcada en la corbe-
ta esmeralda. también
al curacano galvarino
riveros cárdenas que
lideró a la escuadra en
la estrategia que captu-
ró al huáscar y puso fin
al poder naval peruano.

27.- escúchese al
grupo neofolk Borde-
mar:  

https://www.youtu-
be.com/watch?v=kn8n
xspgyk8 
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no quiero hablar mucho, porque estos discursos son tan fundamen-
tales que no hay que olvidarlos por algunas palabras de más. Qui-
siera solamente comunicar cuán fundamental es para mí estar

con vosotros todo el tiempo, como es mi esperanza. Estaba pensando en
que la tradición es repetición, pero es fundamental que esté repetida de tal
manera que nosotros seamos capaces de expresar su aliento. Es impor-
tante que también se pueda recordar en discursos como estos que son fun-
damentales. Agradezco muchísimo las palabras tan importantes como las
que hemos escuchado hoy.

Quisiera solamente recordar que estoy viviendo fuera de España, en Fran-
cia. Y en Francia hay un movimiento extraño que se llaman “los chalecos
amarillos” — no sé si lo han escuchado — que es un movimiento muy in-
teresante de reacción popular a la situación lamentable de la democracia
francesa, que ha llegado a ser tan perversa que está totalmente podrida, y
mucha gente reacciona sin saber qué decir, pero es querer reaccionar. Es
muy importante esto. Los chalecos amarillos, que tienen toda mi amistad y
toda mi simpatía, tienen un gran problema, y es que no son españoles.

no saben de tradición, esto es lo fundamental. no saben entender
la situación como tiene que ser entendida conforme a los elemen-
tos de la fe, del combate y las luchas que el carlismo ha sabido

mantener y que ellos no han sabido hasta ahora conocer. Pero es muy in-
teresante que sepan que hay que reaccionar, que hay que demostrar un
descontento internacional. Y esto es un fin muy importante, pero no van a



conseguir nada porque no tienen tradición. Son muy simpáticos, muy nues-
tros, pero no tienen formación intelectual ni histórica.

Además, no tienen la suerte que nosotros sí tenemos, la de saber lo qué
es la fe, la esperanza; la suerte de saber realmente lo que es el combate,
el combate carlista de 150 años o más, que ellos no tuvieron. Ellos no sa-
ben de esto, ellos no saben que, si hay que combatir, hay que combatir con
un proyecto. un proyecto lo tenemos nosotros los carlistas, ellos no tienen
proyectos. no tienen tampoco jerarquía, y para conseguir una victoria hay
que mantener una jerarquía, no tienen jerarquía. Van a perder, aunque son
una reacción muy compacta, muy nuestra; ellos quisieran salvar el país,
pero no lo van a salvar porque no son españoles, no son carlistas.

La verdad también es que hay que mantener la jerarquía, hay que te-
ner un cierto concepto intelectual que lo da el cristianismo. Esto ya
no existe, ni es interesante tampoco como moda, de manera que

ellos no saben; ellos esperan, pero no saben cómo esperar ni de qué ma-
nera esperar. Yo les tengo una simpatía enorme, pero tengo poca esperan-
za. Ellos tendrían que ser carlistas; y no lo son, por desgracia para ellos.

Ahora quiero volver a España. España tiene todo esto; lo que pasa es que,
en la realidad, España se está reduciendo muchísimo, en su realidad geo-
gráfica y también de manera intelectual y política. Yo no creo en España —
y perdón por la expresión—; yo creo en el Imperio Español. Yo quiero
una reconquista del Imperio Español. No sé cómo, pero tenemos que
mantener el Imperio Español, esos virreinatos que ya no existen. Es-
toy totalmente a favor de una tentativa nuestra de volver a lo que fue-
ron estos países que fueron nuestros y que constituían un imperio in-
ternacional muy español, como Dios manda. Espero que puedan
entender que yo creo en España, pero en una España Imperial, no en
una España republicana ni nada parecido. Por eso tenemos que poner
totalmente nuestras esperanzas en reconquistar, de una manera u
otra, el Imperio Español como estaba antes de que los ingleses que
se metieran de por medio. no podemos esperar que España retroceda,
tenemos que esperar una España reconquistada por ella misma a través



del Imperio que tuvo y que hoy se conoce como el nuevo Mundo. Porque
es importante acordarse de que España estaba reinando en el mundo de
entonces, porque tenía este poder, un poder que era geográfico, cultural,
pero también era espiritual. Si nos olvidamos de eso, nos olvidamos tam-
bién de España.  España no puede vivir sin el Impero. Quiero reconquistar
el Impero para reconquistar España, aunque pueda parecer iluso.

Ahora quiero decir algo importante, que también estos “chalecos
amarillos” van a tratar de mantenerse, aunque no tienen realmente
jerarquía. nosotros tenemos jerarquía. no tienen ellos fe, como no-

sotros que tenemos esa fe. no podemos tener solo lo que tienen ellos, el
poder imparable de luchar política, militar y paramilitarmente. Creo que Es-
paña tuvo siempre esto, el concepto de la lucha nacional, militar y parami-
litar. Así los requetés consiguieron realmente la victoria del 36-39; es por el
carlismo, y la gente olvida que la Falange fue simpática pero muy limitada
y que el carlismo nunca fue limitado. Esta es la fuerza del carlismo. Y creo
que estamos en esto: volver a la lucha militarmente y sobre todo paramili-
tarmente; por eso están estos jóvenes aquí — ¡entre comillas lo de jóve-
nes!—. Y me alegro de constatar esta situación tan fuerte: que el carlismo
no muere porque cada generación vuelve a ser carlista.

Agradezco mucho a estas generaciones aquí presentes. La verdad es que
quiero que ustedes sepan que tenemos una jerarquía fenomenal, gracias
a ustedes y no gracias a mí, a ustedes. Y que esta jerarquía la debemos
mantener, porque si no la mantenemos, vamos a terminar muy mal, un de-
sastre total. Tenemos que volver a la jerarquía, tenemos que volver a la re-
cuperación de estas fuerzas básicas que ustedes demuestran por supues-
to. Agradezco mucho a esta jerarquía que ustedes han sabido aceptar y
desarrollar, el sermón y los discursos políticos. Creo que con estas pocas
palabras sabrán que yo estoy siempre con vosotros, día y noche, año por
año, hasta que Dios me llame, que no será dentro de mucho. hasta muy
pronto, adiós y gracias. ■

sixto-enrique de Borbón



ray José antonio De san aLBerto, 1 fue obispo venido de
la península de las españas, y quien desplegó una gran
obra pastoral, la cual tuvo como eje principal la edu-
cación.

José antonio campos y Julián nació el 17 de febrero de 1727,
en Frasno, provincia de aragón, españa. a los 15 años ingresó a
la orden carmelita en el convento de calatayud donde fue orde-
nado sacerdote y regidor de las cátedras de teología y Filosofía.
Fue nombrado prior en los conventos de tarazona y calatayud y
premiado con la designación de procurador general de la orden.
se desempeñó como predicador de la corte real de carlos iii,
quién quedó asombrado de sus dotes de clérigo, y estimó conve-
niente distinguirlo con la designación como obispo de cádiz, dig-
nidad que el clérigo rechazó, pero más tarde, nuevamente el rey
quiso premiarlo pues:

"quedó tan prendado de su dulzura y celo que concibió el de-
signio de no dejar oculta aquella antorcha, sino colocarla en el
candelero" 2 (Ducreaux, 1808). 

en 1778 la santa sede aprueba 3 la propuesta del rey de es-
paña carlos iii 4, de consagrar a Fray José antonio de san alberto
como obispo de córdoba del tucumán, en el recientemente crea-
do, por aquellos años, virreinato del río de la plata. recién hacia
1780 se podrá hacer cargo de su silla pastoral. Dos años después
fundará el primero de cinco colegios para niñas nobles y hogar
para huérfanas y pobres en la ciudad de córdoba del tucumán,
y también la congregación de hermanas carmelitas de santa
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El precursor de la educación en el Río de la Plata

Fray José Antonio
de San Alberto

FF

por carlos Joaquín del corazón de Jesús Ferri rodríguez
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1.- José antonio
campos y Julián. obis-
po de córdoba del tu-
cumán y arzobispo de
charcas. 

2.- citado en: gato
castaño, sinforosa.
proyección educativa
del obispo san alberto
en la audiencia de
charcas 1768-1810.
universidad de sevilla.
sevilla, 1986. p 29. 

3.- zorraquín Becú,
1996) 

4.-  procedimiento
surgido del Derecho de
patronato originado en
las Bulas papales emi-
tidas por roma luego
del Descubrimiento en
favor de los reyes ca-
tólicos de españa. 



teresa de Jesús. en 1784 fue nombrado visitador de la universi-
dad de córdoba y ese mismo año consagró la catedral de la ciu-
dad.

el 20 de septiembre de 1789 es nombrado arzobispo de char-
cas, donde permanecerá hasta su fallecimiento, que tuvo lugar el
25 de marzo de 1804 a los 77 años edad. 

una vez llegado de la metrópoli al río de la plata con el nom-
bramiento de obispo de córdoba del tucumán, a pesar de que fue
nombrado en 1778, tuvo una serie de inconvenientes en su viaje
que retrasaron su arribo a este lado del océano hasta 1780. el 23
de agosto de ese año arriba a Montevideo, y de allí al puerto de
santa María de los Buenos aires. antes del cumplirse un mes en
el plata, fue consagrado con la mitra, tal como estaba dispuesto en
la bula papal del 17 de septiembre de 1778, por el obispo Fray se-
bastián Malvar y pinto 5 de la ciudad de la trinidad. inmediata-
mente después de su consagración se dirigirá a ocupar su silla
episcopal en córdoba. 

ya en su jurisdicción eclesiástica mencionará, como uno de
los grandes problemas de la grey y de la jerarquía ministerial, a
la educación y su formación. al observar esta falencia, en su
primera pastoral expresará sus deseos de fundar una escuela
para niños huérfanos, y mencionará en sus prolíferas cartas su
intención de fundar un establecimiento por curato. con el tiem-
po, verá las grandes dificultades humanas y administrativas que
le impedían concretar su pretendida obra, y reducirá sus aspira-
ciones a la cantidad de una escuela en cada ciudad principal de
su jurisdicción. también este objetivo se verá inconcluso, pero no
por ello el carmelita abandonará sus esfuerzos por elevar la edu-
cación de su grey secular y religiosa. continuará cumpliendo su
labor educacional, la cual según él mismo decía, procedía del:

"Espíritu Santo: emprende y sigue esta obra de misericordia
que poderoso es el Señor para alargarte la vida..." 6.

se encontrará con grandes dificultades económicas y adminis-
trativas, pero trabajará intensamente para salvar cada una de ellas.
Lo primero será encontrar el apoyo de la corona para conseguir la
aprobación de estas casas de educación, y en paralelo, la finan-
ciación de las mismas. 

si bien en el pensamiento y obra de Fray José antonio
pareciera observarse una influencia de la ilustración al considerar
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5.- (san alberto F.
J., 1780) citado en (ga-
to castaño s. , 1986,
pág. 33)

6.- (gato castaño
s. , 1986, pág. 49)



la ignorancia como uno de los grandes males y principales de su
tiempo, esta idea no es patente ni se condice con su adscripción
a la tradición católica y Monárquica, pues como el mismo men-
ciona en una de sus cartas pastorales:

“¿Qué podrá prometerse la Religión de unos hijos, que
casi la ignoran enteramente? Es consiguiente que a la igno-
rancia se siga el desamor; al desamor el desprecio, y al des-
precio la corrupción o depravación de las costumbres. ¿Y el
Estado que puede esperar de unos vasallos, que desconocen
absolutamente su Religión?" 

aquí algunos autores creen ver un influjo de la ilustración, pero
en toda su obra sobresale una contraposición que lo aleja de esta
corriente francesa y anticatólica, pues en la concepción del obispo
rioplatense, la causa y fin de la formación y educación será siem-
pre, para ser más útil a la comunidad monárquica hispana y a la
santa iglesia. también, en relación a la formación de los sacer-
dotes dirá:

“¿Qué sacamos con que el sacerdote recién ordenado sea un
santito si es un ignorante? Este santito será muy bueno para
cualquier otro estado o empleo secular, pero no para sacerdote". 7

a partir de estas afirmaciones nuevamente algunos estudiosos
catalogan de enfoque ilustrado, pero en respuesta a ello, no se
puede dejar de poner en relieve, que la causa y el fin de combatir
la ignorancia e incrementar el conocimiento, es para alcanzar el fin
último del hombre cual es la salvación de su alma, y y también or-
denado a ese fin último, Fray san alberto destaca lo imperioso y la
necesidad de toda comunidad y todo reino de tener vasallos instru-
idos y formados en labores manuales que contribuyan al bien
común temporal. puntualmente, en relación a la formación de los
sacerdotes, emprende una reforma del seminario con una circular
sobre "órdenes y ordenados" donde establece directrices de im-
portancia para la vida de los aspirantes a ministros de la iglesia.
apoyará y animará al nuevo rector del seminario, el padre Don
nicolás videla del pino 8 y en las mencionadas órdenes, estable-
cerá el anuncio a oposición pública para quienes sean considera-
dos para ser ordenados sacerdotes, entendiendo que si este pro-
cedimiento se realizaba para los matrimonios, más aún debía
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7.- Francisco Mus-
cará Raíces culturales
y educación argentina.
obtenido en:
http://redi.ufasta.edu.ar:
8080/xmlui/bitstream/ha
ndle/123456789/1611/L
ibro%20Muscar%c3%
a1%20ra%c3%aD-
ces%20culturales.pdf?s
equence=3

8.- el obispo nico-
lás videla del pino, fue
consagrado obispo de
la ciudad de salta del
tucumán, ha sido el pri-
mer obispo criollo del
río de la plata, y que
durante la guerra de
secesión (mal llamada
guerra de independen-
cia) en hispanoamérica,
fue acusado por Manuel
Belgrano, irónicamente,
por supuesta "traición a
la patria", y como pro-
ducto de ese proceso,
en que Belgrano ante-
puso por su autoridad y
la de un gobierno insur-
gente, por sobre la auto-
ridad papal y la del rey,
lo desplazó de su silla
episcopal y se le inició
un largo proceso judicial
viciado en sus funda-
mentos, que terminará
con su muerte en la ciu-
dad de la trinidad, des-
terrado de su Diócesis,
sin poder pastorear a su
grey. no obstante, debe
decirse que el vicepa-
tronato establecido por
los borbones y la tradi-
ción del patronato, ha-
cía ver esta circunstan-
cia como natural,
aunque resulta difícil
pensar que Belgrano,
como abogado y funcio-
nario real no haya co-
nocido estas implican-
cias



realizarse para los futuros clérigos, fundamentado esto en aquella
máxima que provenía del siglo iii, que mencionaba:

"que no era justa ni legítima la imposición de las manos cuando
para ella había faltado la aprobación pública". 

Queda claro que la ilustración no es el movimiento filosófico en
que se debe enmarcar al obispo de córdoba de la nueva an-
dalucía, y que su afán de elevar el nivel educacional de la grey, in-
cluso con especial atención en los indios y en los pobres, es para
Fray José alberto un remedio fundado sobre todo en la búsqueda
de los bienes espirituales.

pero yendo hacia dos aspectos que se aprecia conveniente
destacar en el presente artículo, se debe mencionar que la edu-
cación fue el alma mater de la acción pastoral de este distinguido
obispo virreinal, y que uno de sus grandes méritos y frutos fue el
lograr fundar cinco colegios para niñas nobles huérfanas y niñas
pobres huérfanas. estas cinco escuelas fueron erigidas bajo la
misma constitución aprobada por cédula real para la creación de
la primera de ellas, que fue la de la ciudad de córdoba del tu-
cumán. Más tarde fundará la de la ciudad de catamarca, y una
vez en la silla de la arquidiócesis de charcas, fundará tres cole-
gios más: en La plata, cochabamba y potosí. estas escuelas, que
son las únicas que el carmelita logra concretar, dentro de un gran
proyecto educativo que poseía, y tenían como finalidad preparar a
la mujer en el rol de madre educadora, y de profesional de la edu-
cación (en los casos que se pudiera lograr con mayor instrucción);
constituyendo esto un avance enorme en el pensamiento de la
época, incluso más importante y anterior a los protagonistas del
pensamiento ilustrado francés, amén de sus diferencias en el
laicismo de sus proyectos.

en este punto es muy oportuno recordar que el carmelita, con-
cibe los colegios como un remedio a la ignorancia, y específica-
mente, para las clases pobres, los indios y las huérfanas que
aunque nobles:

"no tengan un hogar y familiares que les puedan propiciar una
educación acorde a su estamento".

refiriéndose a esto decía el obispo:
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Superior izq.: arzobispo de charcas, Fray José antonio de san alberto, grabado de girolamo carattoni, (grabador
italiano. pintor, escuela italiana). Superior derecha: Monumento a su findador Fray Jose antonio de san alberto. patio
Museo del convento de las terciarias carmelitas en el anitguo colegio de huérfanas de cordoba. Inf. izq.: cripta y
túneles de la capilla y convento de las hermanas terciarias carmelitas y colegio de huérfanas de cordoba del
tucumán. Inf. centro: dormitorio en exposición del Museo, perteneciente a la casa del colegio de niñas huérfanas
de córdoba del tucumán. Inf. der. capilla del colegio de niñas huérfanas de córdoba del tucumán.



"En la misma práctica vemos observada entre los Christianos
de los primeros siglos. no había entre ellos más escuelas que las
Iglesias, ni otros Preceptores que los Obispos. Estos eran los que
acomodando sus instrucciones a cada género de personas el
Evangelio, y demás libros sagrados con la puntualidad que
pudiera hacerlo el más exacto Profesor, pero con mucha más au-
toridad porque se la daba su ministerio. Bien instruidos los padres
en estas juntas, volvían a sus casas llenos de zelo y de luz, lo mis-
mo leían y explicaban a sus hijos, lo mismo que habían oído leer
y explicar a sus Pastores. Esto mismo hacían las madres con las
hijas, pudiéndose decir, que la Iglesia en aquel tiempo era la uni-
versidad donde se perfeccionaban los padres, y la casa de estos
era la escuela para la enseñanza y educación de los hijos. Esta
práctica y disciplina hubiera sido toda la felicidad de los pueblos,
si no hubiera acabado con las persecuciones de la Iglesia. Con la
paz de ésta se introduxo entre los Christianos la ignorancia y la re-
laxación; y ya se hizo preciso recurrir a la erección de estas es-
cuelas, como a un remedio de la ignorancia, y un suplemento de
la desidia de los padres en instruir o educar a sus hijos" 9. 

es interesante ver la reflexión de la necesidad de las escuelas,
sobre todo ante la displicencia de los padres en la enseñanza de
sus hijos. es para destacar, como el mitrado señala que la iglesia
y los obispos, en tiempos de persecución, hacían un culto de la
educación y formación, tanto en los templos como en los hogares,
y que la falta de persecución devino en el desuso de estas prác-
ticas, por lo que la ignorancia se hizo presente entre los cristianos,
y las escuelas fueron necesarias para reparar esta situación. 

también es importante poner de relieve que en estas escuelas:
"las niñas serían instruidas en ‘las verdades de la religión, en las
obligaciones del vasallaje, en los deberes de la sociedad, y en to-
do lo que el hombre debe a Dios, al Rey, a la Patria, a su Estado,
y a sí mismo’” 10 mostrando de esta manera, el orden de los prin-
cipios y valores virreinales de la sociedad indiana del río de la
plata. 

como muestra de la calidad de educación que Fray José anto-
nio había previsto en estos institutos, se enunciarán algunas nor-
mas del reglamento del colegio a saber: las niñas debían levan-
tarse a las cinco de la mañana, salvo en invierno que lo hacían a
las seis y antes de vestirse pronunciarían la jaculatoria "alabada
y bendecida sea la santísima trinidad", y luego al llamado de la
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9.- (san alberto F.
J., 2005, pág. 24)

10.- Lionetti, Lucía.
“instruir a las niñas pa-
ra salvarlas de la indi-
gencia que aflige su
cuerpo y la ignorancia
que llena su espíritu”.
La experiencia de la
casa de niñas huérfa-
nas nobles. córdoba
en el siglo Xviii. uni-
versidad nacional del
centro. ighcs-coni-
cet. historia de la
educación | anuario
sahe | vol. 15 – n° 1 –
2014 | pp. 99-117



campana, asistían a la capilla para rezar a dos coros la corona
dolorosa de nuestra señora y las letanías y a continuación leían
en un cuarto de hora, un punto de la vida, pasión y Muerte de Je-
sucristo y finalizaban esas oraciones con un padre nuestro y un
ave María por la salud y vida del rey y otro, por la del prelado 11.
Luego volvían al dormitorio para poner en orden las camas, termi-
nar de peinarse y lavarse, y las niñas mayores debían ayudar en
esto a las menores. continuaban con el desayuno y antes de ini-
ciar las clases, con la santa Misa. a las siete en verano, la cam-
pana anunciaba el inicio de clases, y la Maestra y su compañera
debían rezar las letanías a nuestra señora de rodillas para luego
dedicar tres horas de clase abocadas a la enseñanza de leer, es-
cribir, y a prácticas de labores de mano, finalizando la última me-
dia hora con el canto del catecismo a coros. Durante las activi-
dades manuales, la maestría trataría cuando fuese oportuno de
dictar lección espiritual buscando infundir: 

"el amor y la fidelidad que deben a su Rey, el respeto y la obe-
diencia con que deben tratar a sus padres, la caridad con que
deben mirar a sus prójimos, la devoción con la que han de estar
en el Templo, oír la Misa y rezar el Rosario, la preparación con la
que han de recibir los Santos Evangelios, el horror que han de ten-
er al pecado” (aac, Libro de diligencias…, f. 56). 12

Durante las tardes rezaban el santo rosario y estudiaban nue-
vamente el catecismo, y cuando ya conocían bien el mismo, las
maestras debían enseñar el conocido Catecismo de Fleury. Luego
de la cena, tenían las oraciones de la noche en la capilla para
luego marchar a los dormitorios. 

Del mismo modo que se enseñaba el catecismo religioso, el
obispo implementó la enseñanza en todos los colegios y escuelas
de cada curato, su gran obra: el Catecismo Real, el cual ha visto
la luz de varias ediciones y reediciones, incluso en la misma ro-
ma. Mediante este catecismo, el carmelita procuraba infundir en
su grey el justo deber de todo buen vasallo para con su rey, pero
siempre, en justa observancia con las normas de la santa iglesia
católica.

y en este mismo sentido, no exime al Monarca de su adscrip-
ción a la religión.  vale recordar lo señalado por sinforosa gato
castaño que hace mención al pensamiento del obispo san alber-
to: 
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11.-  (Lionetti, 2014)

12.- citado en (Lio-
netti, 2014).



" Su postura expresa maravillosamente esa solidaridad entre el
trono y el altar. Para San Alberto el principio religioso preside todas
las creaciones políticas y todo desaparece cuando aquel se retira:
‘porque ¿qué seguridad ni permanencia puede haber en una ciu-
dad, en una provincia., en un reino, donde faltan la fidelidad y obe-
diencia de los vasallos? Pues estas faltan siempre donde no hay ni
se profesa una verdadera religión’ y este mismo argumento lo hace
extensivo a la persona del Monarca. El vasallaje es para él una
planta que sólo brota en el seno de la religión" 13

y aunque erróneamente se trate de juzgar al arzobispo de
charcas, en función de su preocupación por la educación, y sobre
todo por su Catecismo Real, como absolutista e ilustrado, es justo
señalar como lo hace sinforosa gato castaño (1986) como un
adalid y verdadero defensor de la doble fidelidad del trono y del al-
tar. no obstante, la mencionada autora, afirma que podría incluirse
o situarse a Fray san alberto como parte de la ilustración 14, circun-
stancia que no parece adecuada, sobre todo porque esta corriente
filosófica francesa, no concibe como fin al Dios verdadero ni tam-
poco como sistema político a la monarquía tradicional, tal como si
lo hace este destacado arzobispo.

puede decirse entonces, con justicia, que el arzobispo
carmelita del río de la plata, fue una figura fundadora y señera
de la educación en las tierras argentinas 15 —incluidas el sector
altoperuano 16 —, desplegando una obra pastoral sin precedentes
en la región y contribuyendo a la sociedad virreinal rioplatense
con una riquísima obra escrita, y con el florecimiento de cinco im-
portantes escuelas públicas de niñas que fueron las primeras de
su condición, precediendo en esta acción y labor a los supuestos
adalides de la libertad gestores de la funesta Revolución France-
sa. si bien esta obra de desarrollo y fomento de la educación,
que se enmarcaba en un camino ya iniciado por la corona es-
pañola en todos sus dominios 17, no era la única ni la primera,
también es justo reconocer que fue la más trascendente en el sur
de hispanoamérica debido a su magnitud y a los precedentes
que sentó para la posteridad en estas tierras. 

por todo lo expuesto y las pruebas presentes en archivos de
los cabildos eclesiásticos y en las obras citadas, resulta justo
destacar a Fray José antonio de san alberto, obispo de córdoba
del tucumán y arzobispo de charcas, como el verdadero padre o
precursor de la educación en estas tierras y no al pretendido
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13.-   (gato castaño
s. , 1986, pág. 151).

14.- al respecto
existe una gran polémi-
ca aún en la actualidad
sobre la clasificación y
posible categoría de
análisis de una "ilustra-
ción española" determi-
nada por palacio atard
en su obra Los españo-
les de la ilustración. en
lo personal, creo como
expreso en el texto,
que se debe entender a
la ilustración como un
movimiento filosófico
cuyo móvil y fin es la
razón y el conocimiento
en sí mismos, por lo
cual no puede hablarse
de "ilustración españo-
la", aunque si se puede
estudiar y asegurar que
la influencia de la ilus-
tración penetró fuerte-
mente en muchas per-
sonas, ámbitos e
instituciones españolas
de los siglos Xviii y
XiX, y que de hecho
pueden haber sido una
de las causas funda-
mentales de la ruina de
la monarquía tradicio-
nal. La obra de palacio
atard me fue referen-
ciada y explicada por el
Licenciado Mariano
Mancuso, a quién agra-
dezco los aportes reali-
zados al respecto.

15.- valga esta refe-
rencia a la toponimia
de la región en el senti-
do de territorio conquis-
tado, fundado y gober-
nado por la corona de
españa (perteneciente
en sus orígenes a la
corona de castilla) en
el mismo sentido que el
clérigo Del Barco cen-
tenera la empleara pa-
ra relatar los sucesos
de conquista de esta
región. no es emplea-
do en relación a la re-
gión del estado argen-
tino surgido a posteriori
de las guerras revolu-



sarmiento que la historiografía liberal de la escuela de Mitre ha
postulado y consolidado durante el siglo XX, aunque no obstante
también haya otros hombres destacables en este campo, que
vinieron a posteriori y procuraron una buena y justa educación de
la comunidad hispana rioplatense pero ya en otro tiempo y contex-
to político, ideológico y mundial. ■
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cionarias de secesión
hispanoamericanas ini-
ciadas en el primer
cuarto del siglo XiX.

16.- el denominado
territorio conocido co-
mo ato perú, hace refe-
rencia a gran parte de
la región que actual-
mente ocupa el estado
de Bolivia. 

17.- (Lionetti, 2014,
pág. 102)
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a tierra De Jesús, Belén

La de los santos, irlanda.

La de los mártires, roma.

La de la virgen, españa.

españa es la única tierra,

en la que hay una comarca

que es la tierra de la virgen,

porque está “llena de gracia”.

españa es la única tierra

en la que están enlazadas

en una fecha, las fiestas

de la virgen y la raza.

españa es la única tierra

en que, antes de hablar el papa,

fue proclamado el misterio

de la concepción sin mancha.

LL
españa es la única tierra,

después de la tierra santa,

en la que puso sus pies,

la virgen en carne humana.

y si Francia tienen un Lourdes

y tiene un Loreto italia,

españa tiene el pilar,

que es la promesa más alta.

ni lo derribarán los vientos,

ni lo socavarán las aguas,

mientras exista esta piedra,

españa será cristiana.

sobre este pilar bendito

que es el pilar de la patria

puso sus pies la virgen

señora y reina de españa.

La tierra de la Virgen
por Ernesto LA ORDEN MIRACLE
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“Capilla” y mausoleo del
General San Martín en la
Catedral de Buenos Aires

por Mario J. Bianchetti

D
eB

at
e

esDe Las vísperas del retorno del cuerpo del general san Martín a la república
argentina, ha habido controversias sobre el lugar definitivo y adecuado en que
debían descansar los restos mortales del teniente coronel del ejército espa-

ñol devenido en Jefe revolucionario en hispanoamérica.

se expondrán en este breve artículo testimonios y referencias, los cuales permiten
afirmar que la parte de la catedral de Buenos aires donde se emplazó el Mausoleo al
general José de san Martín, es una construcción nueva que se encuentra fuera del
área consagrada del templo. 

Lo primero que se debe precisar
es que el Mausoleo, no se encuentra
ubicado en la capilla de nuestra se-
ñora de la paz, sino que esta capilla,
hoy inexistente como tal, es el paso
obligatorio para acceder al recinto.
La obra es enteramente nueva y fue
realizada por el arquitecto enrique
aberg. se presentó a concurso y aún
constan varios de los proyectos pre-
sentados. sobre el lado derecho de
la catedral hay un gran arco de me-
dio punto que ornamenta la entrada
al lugar. el muro lateral del templo fue
perforado para unir el espacio de la
nueva construcción, que tiene como
antecámara la mencionada capilla.

DD

en la imagen se puede apreciar la "capilla san Martín"
construida al costado de la catedral de Buenos aires a la que
hacemos referencia en estas líneas.
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en sep tiem bre de 1878 la co mi sión cen tral de re pa tria ción de los res tos del ge ne -
ral Jo sé de san Mar tín so li ci tó a la mu ni ci pa li dad a car go de Jo sé de gue rri co, la con-
vocatoria a concurso.

La plan ta ce di da 1 por el ca bil do ecle siás ti co pa só a te ner forma:

“oc to go nal con ar cos y pe chi nas de es tu co, co ro na da con una bó ve da con ca se to nes
y ro se tas cu bier tos de gra fi to, pur pu ri na y do ra do. to do el con jun to es ta ba ilu mi na do con
luz ce ni tal.” 2

el proyecto es de confección enteramente laica, no sólo en sus detalles y símbolos,
sino que también lo fueron sus ejecutores. en el concurso de selección del proyecto no
tuvo participación alguna la iglesia, ni en la dirección, ni en la financiación. y el estado
no sólo fue quien nombró al jurado para el concurso del proyecto, sino que además se
le encargó la obra a un miembro del mismo que integraba el Departamento de ingenie-
ros civiles de la nación, puesto que ninguno de los proyectos presentados respetaba el
estilo y espacio cedidos.

el Mausoleo no corrió mejor suerte pues:

“en sep tiem bre de 1878 la co mi sión apro bó el pro yec to en via do por el es cul tor fran cés
a. ca rrier Be lleu se y lo in for mó al go bier no na cio nal, el cual au to ri zó al mi nis tro ple ni po -
ten cia rio en Fran cia, Ma ria no Bal car ce, a re -
pre sen tar a la na ción en lo re fe ren te a la
con tra ta ción del ar tis ta con la con di ción de
que el mo de lo fue ra apro ba do pre via men te
por un ju ra do nom bra do por el mi nis te rio de
ins truc ción pú bli ca y Be llas ar tes de Fran -
cia.” 3

el piso de la catedral puede dar una
prueba más de su realización posterior, ya
que de los casi 3000 m2 de diminutos mo-
saicos con detalles religiosos de la pasión,
tan sólo en la «capilla» san Martín es de

1.- La su per fi cie ce di da fue de 59 m2 a la que se po dría agre gar una par te del pa tio del pa la cio ar zo bis pal.
2.- De Lellis, stella Maris. revista “historias de la ciudad” – año vi nro 38. “el Mausoleo del general san

Martín en la catedral Metropolitana.” 
3.- Ibid.
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mármol en su totalidad. y esto a pesar de que la Municipalidad estableció en las bases
del concurso:

«... que la construcción debía ser realizada con materiales de primera calidad, estar en
armonía con la arquitectura del templo y la del monumento, así como que el piso alrede-
dor de este último sería de mosaico, imitando al antiguo».

La arquitectura y la obra artística del mausoleo, por si quedara alguna duda, registran
las firmas de sus autores grabadas en el mismo mármol: e. aberg arquitecto y a. ca-
rrier-Belleuse. autores que nada tienen que ver con los tres arquitectos de las distintas
etapas de la catedral que fueron antonio Masella, próspero catelin y pierre Benoit.

en la obra de Jorge Bedoya, el libro más autorizado sobre el Mausoleo, por la canti-
dad de documentación, planos y relevamientos que aporta podemos leer lo siguiente: 

“si se comparan fotografías obtenidas antes de este arreglo y otras posteriores se ob-
serva que han variado los motivos ornamentales que adornan el sector triangular entre los
arcos de la capilla. Debe indicarse que este último término, tan común en los documentos
y periódicos de la época, no es correcto, porque en el lugar no se cumple ninguna función
cultual e incluso está fuera del terreno consagrado de la catedral.” 4

a continuación, una breve descripción del espacio de la “capilla san Martín” y del
mausoleo:

tres diosas (ídolos de civilizaciones paganas extraños
a la religión católica) rodean el mausoleo, escasos ropa-
jes de bataclanas las ornamentan, sin olvidar ninguna de
las tres su gorro frigio, representan los estados de argen-
tina, chile y perú.  

no existe dentro de la “capilla” ningún altar, ni ningún
santo. por el contrario, hay cuatro nichos con luminarias
ornamentales, al pie de los cuales figuran los nombres de
batallas sanmartinianas. en la parte posterior hay una pla-
ca de homenaje con las fechas de nacimiento y muerte. y
en los dos laterales, en lugar de altares tiene las urnas y
los bustos de tomás guido y del general Las heras. en 1943 se agregaron las cenizas
del soldado desconocido. 

4.- Bedoya, Jorge M., Mausoleo del general san Martín, Museo de la casa de gobierno, Buenos aires, 1975.

vista de la entrada del
Mausoleo al general
José de san Martín.
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La imagen de nuestra señora de la paz ya no se en-
cuentra en ese lugar debido a que desde el emplazamien-
to de la nueva “capilla” se eliminó la pared en donde esta-
ba su altar a fin anexar ese nuevo espacio.

el único símbolo religioso del recinto es una cruz de pa-
lo sin cristo y pintada de negro, detrás del monumento
central y a los pies de la placa conmemorativa, sostenida
desde la base por una mujer con el torso desnudo. cruz
que contrasta enormemente con los mármoles policroma-
dos, bronces y detalles ornamentales, por lo que intuimos
habrá sido puesta por algún piadoso ingenuo que notó la ausencia completa de símbo-
los religiosos.

es pertinente destacar que la Bandera del ejército de los andes, que se encuentra
en la entrada del mausoleo de san Martín, fue enviada a confeccionar por él mismo a
mujeres de la sociedad mendocina durante su gobierno en cuyo. sobre esta bandera,

el embajador argentino en Francia entre 1984 y 1989 carlos ortiz de rosas, señaló
oportunamente la consulta de un ciudadano de aquel país en relación al mencionado
escudo, asegurando que el mismo, era prácticamente igual a la credencial de ingreso
a la asamblea Legislativa de Francia entre 1790 y 1793, de un club revolucionario fran-
cés.■

izquierda: bandera del ejército de los andes, mandada a confeccionar por José de san Martín a las patri-
cias mendocinas, ubicada a la entrada del Mausoleo. Derecha :emblema de los miembros de un club revolu-

cionario francés que aparece en una ilustración de la obra «La revolución Francesa», de Michel vovelle (tomo
3° página 216). en la Biblioteca nacional de Francia aparece como «código de la colección Qb.1 año 1793»
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A modo de homenaje póstumo reproduci-
mos un extracto del siguiente artículo de
la pluma de don Federico Ezcurra Ortiz. 

La Redacción

LAS DOCTRINAS DEL
CONCILIO VATICANO II Y EL
TRADICIONALISMO CARLISTA

(extracto)

publicado en el Boletín de la hermandad

tradicionalista carlos vii - no 11 - año 2000

por Federico José ezcurra ortiz (+)

[...] el grave problema que, a mi juicio,
afecta a los carlistas que aspiran a seguir
siéndolo sin renunciar a su adhesión a las
doctrinas del concilio vaticano ii —profe-
sadas hoy por las actuales autoridades va-
ticanas y la mayoría de las jerarquías ecle-
siásticas del mundo— es que se hallan
como cazados en la trampa mortal de una
inconsecuencia principista, que esteriliza
su accionar doctrinario y práctico, y lo cir-

cunscribe a asuntos menores y a las mó-
dicas disputas dinásticas, sin advertir que
la lucha por los principios del tradicionalis-
mo político debe hoy, necesaria e irrenun-
ciablemente, ser llevada también al terre-
no religioso en el mismo seno de la iglesia
católica, para poder sanear los cimientos
sobre los que echar las sólidas bases de
su actualización política hic et nunc.

el sano orden social es un orden jerár-
quico, que exige el respeto orgánico de
esas jerarquías, admirablemente expresa-
das en el referido lema del carlismo: Dios,
patria, Fueros, rey. esto indica claramen-
te que si falla un escalón se deterioran
irremisiblemente los escalones inferiores.

en el caso que comentamos, Dios sig-
nifica la religión católica, apostólica y ro-
mana. si no está perfectamente clara la
comprensión de lo que es esa religión,
con todas nuestras obligaciones para con
el creador, no solamente falla un impor-
tante escalón sino la misma cúspide de la
pirámide doctrinaria del carlismo.

y la religión católica está colocada pre-
cisamente allí, en la cúspide jerárquica de
esa pirámide, porque es la raíz germinal y
nutricia de españa, esa españa que no se
asienta solamente sobre la “piel de toro”,
sino que engloba también a todos los
miembros de la hispanidad, producto fe-
cundo de su espíritu conquistador y misio-
nero, único en toda la historia de la huma-
nidad, y que hoy aparece como
narcotizado por esas doctrinas —tan ale-
jadas de la verdad, y por ende, de la
esencia hispana— que le han instilado ar-
teramente en su torrente sanguíneo.

Requiescat

Federico EZCURRA ORTIZ

in pace

1932

16 de septiembre de 2020
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¿cómo compatibilizar el concepto je-
rárquico de la monarquía, de los fueros,
de la patria y  de nuestra dependencia del
Dios verdadero, uno y trino, o sea las
doctrinas salvíficas de la religión católica,
con aquéllos principios revolucionarios y
masónicos de “Libertad”, “igualdad” y
“Fraternidad”? ¿cómo lograr que sea fe-
cundo un pensamiento tradicionalista que
estará, necesariamente, como escindido
en dos, tironeado por la pugna de princi-
pios antagónicos? será, indudablemente,
un gigante con pies de barro.

el pensamiento carlista no puede, a mi
juicio, desentenderse de manera alguna
de la grave crisis que hoy afecta a la igle-
sia católica, a raíz de la pretensión de in-
troducir en su acervo doctrinario esos
principios nefastos —tantas veces y con
tantísima autoridad y claridad condena-
dos por numerosos y santos pontífices—
ya que, si no hemos entendido mal la pro-
gresión jerárquica de nuestra divisa, sere-
mos primero católicos, luego hispánicos,
más luego forales y finalmente monárqui-
cos.

y no desentenderse de esta crisis de la
iglesia significa, ante todo, no rehuir asu-
mir en plenitud las responsabilidades que,
como católicos, nos caben ante dicha cri-
sis: clarificar las ideas propias y ajenas so-
bre la verdadera doctrina católica, aplican-
do la regla de oro de san vicente de
Lerins para discernir la verdad en medio
de este tremendo embrollo de novedades
heterodoxas: “creer lo que la iglesia ha
creído siempre, en todas partes y por to-
dos”; resistir dentro de la iglesia las inno-
vaciones perniciosas (nueva misa, nueva

liturgia, doctrinas espurias...), frecuentar
los genuinos sacramentos —no los surgi-
dos con posterioridad al concilio vaticano
ii, de dudosa validez— para obtener las
gracias necesarias para afrontar esta lu-
cha, que presagia ser encarnizada, y re-
zar a la santísima virgen pidiéndole su in-
tercesión ante nuestro señor para mitigar
y abreviar este período de prueba, hacien-
do sacrificios propiciatorios con el mismo
fin.

el germen de la fecundidad del pensa-
miento carlista se encuentra, no me cabe
la menor duda, en su adhesión a la tradi-
cional doctrina del catolicismo, hoy ataca-
da una vez más por sus ancestrales ene-
migos, pero esta vez desde adentro
mismo de la iglesia, con el auxilio de mu-
chos de sus propios hijos.

La traición ya se ha consumado... no
seamos también nosotros, por omisión,
reos de lesa religión, y con el auxilio de la
santísima virgen, siempre presente en la
hispanidad bajo innúmeras advocacio-
nes, tratemos —sé que humanamente
parece imposible— de reeditar la gesta
de reconquista de pelayo desde cova-
donga, a pesar de las propuestas ecume-
nistas de los modernos obispos oppas,
que con sus cantos de sirenas nos propo-
nen bajar la guardia pactando con el ene-
migo, para recalar así en una falsa unidad
religiosa mediante un nuevo culto plura-
lista, en el que alegre e irresponsable-
mente nos congreguemos todos en ama-
ble montón.

todos... menos nuestro señor Jesu-
cristo. ■



continuación se expondrá la cita tomada de las memorias del
general tomás de iriarte, y publicadas oportunamente por enrique
de gandía. en esta sección custodia de la tradición hispánica, irá
presentado en sucesivos números, pruebas, documentos, análisis

y otros elementos que reflejen la adhesión a la masonería de los llamados
"próceres" del bando revolucionario a la heterodoxia, a la ilustración y al lib-
eralismo,  durante las guerras de secesión en las indias. 

en este caso particular, tomás de iriarte, que había participado en la
península durante la guerra de la independencia en 1808, se alistó a una
expedición organizada para reforzar la plaza del perú. era ya el mes de
noviembre de 1816, y la embarcación llamada "La venganza" al mando del
conocido José de La serna, venían con la misión de reforzar y reorganizar
las fuerzas militares a fin de sofocar las insurgencias revolucionarias.  en
el siguiente relato en primera persona de iriarte, publicado por gandía, se
puede ver la penetración de la masonería y su influjo directo en los bandos
revolucionarios hispanoamericanos. 

"Estas cuestiones se definían con tanto calor que por último se convino por una
y otra parte en abstenerse de hablar de todo lo que tuviese relación política. Este
convenio se observó durante largos días, pero el de San Fernando, día del rey, el
bribón de Pasos, de cuyo carácter he presentado un ligero bosquejo, pidió un brindis
que dedicó al rey, cuya fiesta se celebraba. La mayor parte de los liberales no lo
acompañamos y permanecimos sentados, y esto dio lugar a una seria contestación
cuyo resultado fue que un oficial de marina le dirigiese a Pasos un banco a la
cabeza, con amenaza de echarlo al agua si otra vez volvía a promover cuestiones
de aquella naturaleza.  La guerra estaba declarada entre ambos bandos, y el segun-
do comandante Pardo, que hasta entonces se había presentado como neutral, a pe-
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sar de que era tan liberal como el que más, fue constituido árbitro con la aprobación
de todos, y acudió al arbitrio de dividir a los individuos en dos mesas separadas, co-
mo efectivamente se practicó. Así, la causa indicada fue la ostensible, la oculta y
principal era la de recibir a los que perteneciesen a la misma asociación. había una
a bordo y no tardé en ser introducido en ella, como diré en su lugar. Fue durante esta
navegación que tuvo lugar mi iniciación en la masonería. Esta ceremonia se celebró
el veinticuatro de Junio, día de San Juan. Yo había observado, desde que me em-
barqué, que Seoane me manifestaba gran afección y amistad, y que todas sus con-
versaciones concluían siempre por hacerme grandes elogios de la masonería. Tuve
motivos para sospechar que él era un adepto, pero no se me ocurrió que abordo hu-
biese una logia. Fui introducido en ella con todas las ceremonias y rituales. El local
era el camarote del segundo comandante Pardo. La hora, las doce de la noche. To-
dos dormían, a no ser los centinelas que corrían la palabra. Otro camarote estaba
destinado para cuarto de reflexiones. Cuando me desvendaron, después de
prestar juramento de orden, no fue poca mi sorpresa al verme rodeado de los
que eran a bordo mis mejores amigos: todos con sus espadas desenvainadas
y asestadas contra mi corazón. El orden jerárquico de aquellos caballeros eran el
siguiente. Valdés, Venerable; La Torre, orador; Seoane, primer vigilante; Ferraz, se-
gundo; Pardo, maestro de ceremonias; Bocalán, hermano terrible; Tena y Plasencia
no eran dignatarios. Yo fui nombrado secretario. Así eramos nueve los individuos
que componíamos la sociedad. Tena y Bolcalán habían sido iniciados también a bor-
do". 1 ■
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1.- enriQue De ganDía. "Memorias del general tomás de iriarte". tomo i. compañía general
Fabril editora. Buenos aires. 1962. pp 152 - 154.  

.

Izquierda: ceremonia de iniciación masónica. Derecha: retrato de un juvenil tómás de iriarte, posiblemente en los
años en que se sumó a la revuelta americana.



uAnDO MIRABA ATEnTO

aquel tren que corría como el viento,

con sonrisa impregnada de amargura

me preguntó la joven con dulzura:

«¿Sois español?». Y su armonioso acento,

tan armonioso y puro, que aun ahora

el recordarlo sólo me embelesa,

«Soy español» la dije;  «¿y vos, señora?».

«Yo», dijo,  «soy francesa.»

«Podéis», la repliqué con arrogancia,

«la hermosura alabar de vuestro suelo,

pues creo, como hay Dios, que es vuestra Francia

un país tan hermoso como el cielo.»

«Verdad que es el país de mis amores,

el país del ingenio y de la guerra;

pero en cambio», me dijo,  «es vuestra tierra

la patria del honor y de las flores:

no os podéis figurar cuánto me extraña

que, al ver sus resplandores,

el sol de vuestra España

no tenga, como el de Asia, adoradores.»

Y después de halagarnos obsequiosos

del patrio amor el puro sentimiento,

entrambos nos quedamos silenciosos

como heridos de un mismo pensamiento. ■

El tren expreso
por Ramón CAMPOAMOR

CC
canto priMero, estroFa iii
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"... no puedo ponderarle a Vuestra Merced el sen-
timiento que me ha causado el verle alucinado por
los falsos principios de unos hombres que olvidan-
do los principios más sagrados del honor, de la
Religión y de la lealtad se han levantado contra el
Trono, contra la Justicia y contra los Altares". 

Carta de Santiago de Liniers a su suegro Martín de Sarratea,
fechada en Córdoba el 14 de julio de 1810
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